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INTRODUCCIÓN 
 
 
 
Desde el campo de la comunicación, el presente trabajo representa un aporte al estudio 
de una problemática socio ambiental, específicamente,   el conflicto megaminero en 
Bajo La Alumbrera. La mina, ubicada en el departamento Belén al oeste de la provincia 
de Catamarca, es una reserva de  cobre, oro y molibdeno,  que  inició sus operaciones en 
1997, constituyéndose  en el principal yacimiento de cielo abierto de Argentina. A poco 
tiempo de iniciar su proceso de explotación, empezaron a escucharse diferentes críticas 
en dos sentidos; por un lado, los  perjuicios que pudiere causar al  medio ambiente y por 
el otro, respecto al destino de las regalías mineras y su utilidad. Este conflicto,  forma un 
capítulo significativo de un problema que lleva más de dos décadas1, entre sectores que 
apoyan este tipo de minería y los que la consideran altamente contaminante.  Durante las 
dos últimas décadas, se han originado grandes debates acerca de la minería a cielo 
                                                          
1 Para un detalle respecto a conflictos derivados de la explotación, véase en Anexo, pág. 144  “Principales conflictos 
generados por la explotación de la mina Bajo La Alumbrera”.  
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abierto en los distintos entornos científicos, políticos y sociales en general, ya que no 
sólo se discuten cuestiones que tienen que ver con el impacto ambiental y económico, 
sino también con el impacto social que la misma genera. Uno de los ejes en este sentido 
es  la vulneración de derechos a  un ambiente sano, a la tierra y a la libertad de expresión 
de las comunidades afectadas.  
Con el objetivo de aportar una mirada crítica desde las ciencias sociales, se hace 
necesaria la contextualización del objeto de estudio en una realidad latinoamericana  
concreta en la cual los media han ganado terreno en lo que a influencia  en los 
imaginarios sociales se refiere. Considerando el papel de éstos como formadores de 
opinión pública, se ponderó la posibilidad de indagar acerca de la existencia de discursos 
funcionales a la narrativa megaminera. De esta forma,  y a partir de un abordaje socio 
semiótico, este trabajo final de licenciatura estudia la construcción de un  conflicto 
particular, narrado por uno de los principales medios de la provincia, El Ancasti, 
respecto a cortes de ruta que antimineros realizaron en contra de la actividad en febrero 
de 2012.  De este modo, la importancia social del fenómeno constituye una inquietud 
relevante respecto al modo en que circulan y se reproducen las ideologías dominantes 
referentes a la minería a cielo abierto en los medios, entendiendo que éstos conforman 
un elemento clave para la difusión y propagación de las creencias   de los sectores 
sociales hegemónicos. 
La estructura mediática en un mundo globalizado e interconectado juega un papel 
central facilitando la instalación y consolidación del discurso de las empresas 
transnacionales, las cuales invierten en el cono sur con el objetivo de conseguir   licencia 
social, es decir, el acuerdo del pueblo para operar. Por su parte, estas tierras ricas en 
minerales, son a su vez suelo habitado por comunidades con diversos intereses, que 
deben sobrellevar los extremos injustos del sistema capitalista. 
En este sentido, el tradicional modelo neoliberal coordinado por los organismos 
internacionales propone diversas reformas que incluyen principalmente, desregulación 
de la economía, apertura comercial-financiera y privatizaciones. Los países quedan 
6 
 
divididos así en centrales o desarrollados y periféricos o subdesarrollados. En este mapa 
geopolítico mundial, Argentina asume primariamente el rol de país  exportador de 
materia prima, donde el negocio de la megaminería logra expandirse debido a distintas 
ventajas  no sólo geográficas sino también económicas y políticas, posibilitando así, el 
avance de grandes proyectos de explotación.  
El caso que se analiza se encuentra emplazado en el noroeste argentino, en particular  la 
provincia de Catamarca, que posee  una población de 367.820 habitantes y una 
superficie de 102.602 Km2. Rodeada de contrastantes paisajes, tradiciones indígenas, 
españolas, y costumbres religiosas, tiene a la agricultura y a la minería, como sus 
actividades productivas principales. La región del oeste catamarqueño que cuenta con un 
importante patrimonio cultural y natural, se  compone de los departamentos 
de Andalgalá, Belén, Pomán, Santa María y Tinogasta, conformando un área de 
producción principalmente minera, pero también de producción agrícola y de gran 
variedad de frutales. En esta zona amplia de Catamarca, cuya actividad económica se 
centra en la producción y el procesamiento de lanas de camélidos y ovinos,  es donde se 
encuentran los yacimientos mineros más importantes de la provincia: Farallón Negro y 
Bajo de la Alumbrera. 
También en esta región, se sucedieron algunos de los conflictos mineros  más resonantes 
de los últimos años, como resultado del descontento de  parte de la población en torno a 
la controvertida explotación minera. El primer antecedente del conflicto  que se estudia 
en este trabajo, ocurrió en febrero de 2010 cuando un estallido social en Andalgalá en 
contra del inicio de la explotación de Agua Rica logró  la suspensión del proyecto.2 Así 
también, el segundo fenómeno  con amplia repercusión ocurrió a fines del año 2011 en 
La Rioja, El Famatinazo, el cual  derivó en el cese de operaciones mineras en el lugar, 
como resultado de la fuerte negativa del pueblo riojano que alzó su voz en contra de la 
explotación bajo la consigna El Famatina no se toca. Mientras que el conflicto en Bajo 
                                                          
2  Agua Rica es un proyecto minero para la explotación de oro, cobre y plata, ubicado a unos 35 km. hacia el este de Bajo 
de la Alumbrera.  
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de la Alumbrera, se originó a comienzos del año 2012 cuando tuvieron lugar diversos 
cortes de rutas, por parte de promineros y antimineros, que   derivaron  en episodios de 
violencia. Los hechos fueron narrados por el diario de mayor tirada de Catamarca, El 
Ancasti, como un enfrentamiento entre los que apoyan y los que se oponen a la 
megaminería. Si bien la tensión social continúa en la actualidad ya que la mina sigue 
activa,  el problema se agudizó en este periodo y fue uno de los más importantes en el  
contínuum  de una polémica que lleva dos décadas. 
Respecto a antecedentes e investigaciones sobre el rol de los medios en la problemática 
megaminera en la provincia,  se observó que ésta ha sido estudiada en la Escuela de 
Ciencias de la Información (UNC) a partir de un  trabajo basado  en un análisis de 
contenido sobre las diferencias y las semejanzas en el tratamiento informativo de la 
temática minera por parte de dos medios catamarqueños (El Ancasti y La Unión)3. 
Dicho trabajo, realizado con una metodología cuantitativa, ha verificado la fuerte 
presencia de fuentes gubernamentales en  El Ancasti, con prevalencia de voces a favor 
de la megaminería.  Por su parte, se ha realizado un trabajo socio-discursivo sobre la 
problemática referenciando casos de todo el país, en el libro Minería transnacional, 
narrativas del desarrollo y resistencias sociales de Maristella Svampa y Mirta 
Antonelli, que incluye algunos análisis sobre el  caso Alumbrera de Horacio Machado 
Araoz, entre otros (2009). 
Con el objetivo  de profundizar esta temática y considerando la trascendencia que tiene 
la mina en la provincia, se ha considerado revisar la interrelación entre el contexto socio 
histórico y las condiciones de producción del periódico, para brindar un aporte respecto 
a las modalidades de construcción ideológica que realiza El Ancasti. En  este sentido, se 
busca visualizar la elaboración de jerarquías y legitimidades que den cuenta de las 
estrategias a las que apela  el medio en la composición de su  agenda.  También se aspira 
a contribuir con un análisis crítico de las formas que adopta el discurso hegemónico 
megaminero para así dimensionar las resignificaciones en torno a términos como 
                                                          
3   Tesis en Biblioteca de la ECI, UNC  número 987 “Emprendimientos mineros y medio ambiente. Su tratamiento en la 
prensa catamarqueña” de Vallejos María Fernanda. 
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desarrollo y progreso social. De aquí el interés en estudiar el modo en que los discursos 
producen y reproducen ideologías o visiones de mundo naturalizados por mecanismos de 
socialización, en particular por los medios de comunicación. Así la motivación principal 
del trabajo y en función del rol de futuras profesionales de la Comunicación Social, es 
pues comprender la modalidad que adopta el discurso de un medio masivo sobre la 
minería a cielo abierto conforme éste puede ser transversal a los fuertes intereses de 
alianzas entre actores sociales dispuestos a la difusión de una visión de mundo 
específica. La búsqueda de discursos dominantes sobre megaminería constituye el motor 
principal para la realización de este análisis, ya que se considera al  discurso como un 
instrumento significativo y fundamental para la conformación y reproducción de 
paradigmas afines a ciertos sectores sociales. Existen, entonces, importantes intereses de 
distintos agentes sociales en un campo de difíciles contiendas donde el dominio del 
poder simbólico juega un rol fundamental.  
Para ello, el presente trabajo final ha sido el resultado de un esfuerzo a lo largo de dos 
años, y si bien puede considerarse un obstáculo la  distancia física  e histórica con el 
objeto estudiado, se ha podido reconstruir de manera aproximada lo sucedido a través 
del acceso a diversas fuentes de información. Asimismo, siendo el acontecimiento 
estudiado de aparición diaria en el periódico durante aproximadamente veinte días, por 
cuestiones  de espacio, no es posible incluir todos los artículos. En consecuencia, el 
corpus se compone de artículos de El Ancasti en soporte papel, correspondiente al mes 
de febrero de 2012 y  abarca un total de 132 artículos periodísticos (98 noticias, 16 
editoriales y 18 tapas) y fotografías que han sido seleccionados en función de representar 
los momentos más álgidos del conflicto, y por constituir  muestras apropiadas para 
ejemplificar las categorías  construidas.  
Por consiguiente, para el estudio de las producciones del periódico, se optó por el 
análisis del discurso como  técnica en el marco de una  investigación de carácter 
cualitativo. Esta tarea de interpretación que supone un estudio de este tipo, se realiza a 
partir  de los aportes  teóricos de Pierre Bourdieu y Eliseo Verón. La selección de ambos 
autores tiene que ver con las valiosas contribuciones en la ponderación de dos elementos 
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fundamentales que vertebran el trabajo: poder y discurso. Además, para analizar las 
diversas dimensiones e implicancias sobre la temática, han sido útiles las observaciones 
de Eduardo Gudynas sobre las características típicas del nuevo extractivismo en 
Latinoamérica, como también  de Irene Vasilacchis en cuanto a categorías de análisis en 
el estudio de  los modelos de conflictos propuestos al lector.  
Atendiendo a estas consideraciones y a modo de organización del trabajo, el mismo ha 
sido dividido en cuatro capítulos. El capítulo I  describe el escenario latinoamericano en 
cuanto a un Estado con características particulares, que junto a las compañías 
internacionales, conforman un nuevo extractivismo en el cual se continúan promoviendo 
los enclaves extractivos. Es en este plano donde Argentina como país exportador de 
materias primas desarrolló una plataforma legal que posibilitó y alentó la llegada de las 
grandes transnacionales a partir de la sanción de diversas leyes. Así también se provee 
de una revisión histórica de los comienzos de la mina Bajo la Alumbrera junto a las 
características principales de ésta. Por otro lado, se estudian los nuevos perfiles de los 
movimientos sociales que luchan en contra de la megaminería y las singularidades que 
adoptan en tiempos actuales. En el  capítulo II, por su parte, incluye las consideraciones 
teórico-metodológicas por lo que se examinan   las teorías de los campos de Bourdieu y 
de semiosis social de Verón que, a partir de la información contextual provista en el 
capítulo uno, permiten  establecer las relaciones para lograr el análisis del corpus 
propuesto. A tal efecto, se da cuenta de las condiciones de producción de El Ancasti, 
logrando así entender su aparato enunciativo y el tipo de contrato de lectura que presenta 
a su destinatario. La interrelación con el campo de la publicidad y las características de 
su estructura de enunciación adiciona, de este modo,  a la comprensión de las formas que 
adquiere el discurso dominante de El Ancasti. Por su parte, el  capítulo III, contiene el 
análisis respecto a la forma en que el conflicto es representado en el diario. Se repasa la 
historización del conflicto en Bajo de la Alumbrera junto a su antecedente inmediato: El 
famatinazo. Con el fin de examinar el corpus seleccionado, se presentan las categorías 
de: voces citadas, proposiciones ideológicas, nominalizaciones y metáforas, las cuales 
conforman dimensiones fundamentales para la reconstrucción de matrices de sentido o 
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recorridos de lectura. Estas fueron elaboradas con el objetivo de relacionar la 
complejidad semiótica del discurso con las condiciones de producción históricas de ese 
momento particular. Además el análisis de la fotografía en el discurso del diario 
congrega, por su parte, información sobre el modo en que se construye una perspectiva 
singular sobre este conflicto.  La conclusión, por último, resume  las conceptualizaciones 
generales sobre lo analizado y aprendido durante la realización de este trabajo que, se 
considera, contribuirá a ensanchar la mirada sobre las formas que adopta el discurso de 
la megaminería en los medios hegemónicos en tiempos actuales.  
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CAPÍTULO I 
 
 
 
 
 
Conflictividad  y megaminería  
 
Para entender el contexto histórico en donde surge el conflicto de Bajo la Alumbrera, es 
necesario entender a qué nos referimos cuando se habla sobre megaminería o minería a 
cielo abierto. Según Mariestella Svampa en Minería trasnacional, narrativas del 
desarrollo y resistencias sociales (2009:16), en la actualidad los metales son cada vez 
más escasos y se encuentran diseminados, por lo que los mismos se extraen a partir del 
uso de nuevas tecnologías luego de colosales voladuras de montañas por dinamitación y 
con la utilización de sustancias químicas como cianuro, ácido sulfúrico, u otros.  El 
proceso de lixiviación utiliza varias toneladas de una solución de cianuro de sodio que 
lava y amalgama las partículas microscópicas de oro del mineral4.La diferencia entre 
éste tipo de minería con la tradicional es que la primera genera niveles mayores de 
                                                          
4 Un sistema de regaderas dispersa la solución de cianuro a 0.005 galones por minuto por pie cuadrado (típicamente). La 
solución de cianuro contiene entre 0.14 y 2.35 Kg. de cianuro por tonelada de agua, y tiene una concentración promedio 
de 0,05 por ciento (alrededor de 250 miligramos por litro de cianuro libre). Los ciclos de lixiviación duran desde unos 
cuantos días hasta unos cuantos meses, dependiendo del tamaño del cúmulo y de la calidad del mineral. La solución de 
cianuro que contiene el oro --llamada la solución "encinta"-- fluye por gravedad a un embalse de almacenamiento. Desde 
el embalse de almacenamiento se usan bombas o zanjas con forros para llevar la solución hacia la planta de recuperación 
de metales. La extracción de minerales por lixiviación con cianuro (14 y 15 de octubre de 2010). San Juan. Recuperado 
de  http://www.mineriaysociedad.unsj.edu.ar/extraccion_minerales.php. Consultado en febrero de 2017. 
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afectación del medio ambiente al mismo tiempo que requiere un desmesurado uso de 
recursos como el agua y la energía.  
El proceso de explotación de  recursos preciados conlleva una  disputa entre visiones 
antagónicas respecto a existencia o no de contaminación ambiental y  a la conveniencia 
económica para las comunidades impactadas, siendo ambas, las razones principales de la 
conflictividad. De manera tal que cuando de conflictos ambientales se trata, los actores 
sociales poseen visiones a veces opuestas. 
 
El Estado y sus instituciones tienen una visión sectorial y físico-natural; las ET consideran el 
tema como un problema de control de emisiones (indicadores); los indígenas, campesinos, 
vecinos y pescadores entienden lo ambiental como un problema integral, donde el deterioro de 
los bienes naturales forma un todo con el deterioro de la calidad de vida, de la tenencia de la 
tierra y el derecho al trabajo (Carrillo citado por Sorribas – Cabral: 2010). 
 
De modo que las visiones sobre la realidad pueden no compatibilizar ya que,  para la 
empresa transnacional, el agua o los minerales funcionan como commodities mientras 
que para los pueblos que habitan el territorio, el agua vale más que el oro, es decir, el 
suelo representa básicamente el valor de vida, de la tierra por la cual y en la cual viven. 
La narrativa prominera  que se teje desde los grupos de poder ha sido revalidada por 
gobiernos latinoamericanos a través de su adhesión a  políticas mineras con un sistema 
legal impositivo que ha resultado vital para la obtención de ganancias considerables por 
parte de las empresas mineras transnacionales.  
Este primer capítulo, entonces, traza de un recorrido sobre el contexto latinoamericano 
que da cuenta de cómo se ha reconfigurado un nuevo extractivismo a partir de acuerdos 
entre agentes sociales como empresas transnacionales y el Estado. El objetivo es pues 
entender el escenario donde se ubica Argentina como receptor de los enclaves 
extractivos que las empresas mineras transnacionales impulsan y como generador de 
una estructura legal que le ha posibilitado a estas últimas apoderarse de territorios que ya 
tienen historia. La conformación de nuevas asambleas de ciudadanos que habitan estos 
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lugares, su perfil y su objetivo de lucha son además componentes contextuales que 
permiten a su vez entender la forma en que son representados en los medios de 
comunicación.  
En este capítulo también se caracteriza a mina Bajo La Alumbrera, sus inicios y se 
repasan algunos datos que confirman el hecho de que la provincia no ha logrado el 
despegue económico que se había pregonado desde el comienzo por  sectores del 
gobierno.   
Esta primera parte, por lo tanto, brinda información referente al conocimiento del objeto 
de estudio, su ubicación en tiempo y espacio que servirán, en segunda instancia, para un 
análisis más pormenorizado del corpus. 
 
Neoextractivismo en Latinoamérica 
 
Históricamente, se ha considerado a América Latina como región con grandes reservas  
de minerales metálicos (oro, plata, molibdeno, cobre,  etc) y no metálicos (petróleo y 
carbón) donde el sistema capitalista, de aparición más tardía (aproximadamente siglo 
XVIII), pudo expandirse y conformar así el modelo de la época colonial. En consonancia 
y como continuación de aquel modelo, el mercado ha sido el impulsor durante las 
últimas décadas, junto a gobiernos de tinte progresista, del desarrollo de sistemas de 
enclaves para las industrias extractivas, según el análisis de Eduardo Gudynas en Diez 
tesis urgentes sobre el nuevo extractivismo (2009: 189-192). Con el fin de lograr 
procesos de acumulación en los centros industriales  y financieros del mundo, las 
condiciones del capitalismo han reproducido no sólo en Argentina sino en el resto de 
Latinoamérica una serie de tensiones entre pobladores rurales, activistas o defensores del 
medio ambiente, quienes  defienden una mirada diferente a la propuesta por países del 
primer mundo. También, abogan  por un estilo de vida muchas veces opuesto a  la idea 
de progreso y desarrollo que las narrativas de las mineras transnacionales plantean. Estas 
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últimas,  en connivencia con gobiernos tanto nacionales como locales y demás sectores 
empresariales,  expresan en sus enunciados pro mineros los  grandes beneficios, en 
materia económica y social, que derivarían de la explotación, lo cual se articula también 
con programas  educativos y de responsabilidad social empresaria5 que brindan a la 
comunidad en general.  
El modelo extractivista convencional es definido por el autor como “la explotación de 
grandes volúmenes de recursos naturales, que se exportan como commodities y 
dependen de economías de enclave que pueden estar localizadas, como los campos 
petroleros o las minas, o bien ser espacialmente extendidas, como el monocultivo de 
soja” (2009:193).  Este esquema ha logrado mantenerse e incluso fortalecerse en los 
últimos años con el aval de gobiernos latinoamericanos progresistas que 
tradicionalmente habían criticado las políticas de gobiernos conservadores por sus 
políticas neoliberales. En  consecuencia, y de acuerdo a lo que sostiene el autor,  
gobiernos identificados con  sectores de izquierda  han acordado con las mineras 
transnacionales, incluso en condiciones más ventajosas para éstas últimas. Esto ha 
devenido en una nueva forma de extractivismo, denominado neo-extractivismo de cuño 
progresista. Los gobiernos adherentes a esta nueva modalidad continúan siendo activos 
promotores realizando no sólo reformas normativas sino también subsidios financieros. 
 
El extractivismo convencional de las décadas de 1980 y 1990 se caracterizaba por el acotado 
papel del estado, transfiriendo al mercado la marcha de los emprendimientos y las interacciones 
entre sus actores. Las empresas mineras o petroleras disfrutaban de un contexto de 
liberalización de flujos de capital (tanto  la recepción como la toma de ganancias), 
flexibilización o reducción de las regulaciones laborales, ambientales y territoriales y como 
consecuencia las corporaciones se extendieron en estos países (Gudynas, 2009:194). 
 
De esta manera, el viejo y nuevo extractivismo  mantienen un estilo de desarrollo basado 
en la apropiación de la naturaleza, donde los países latinoamericanos dependen de una 
                                                          
5  La responsabilidad social empresaria, también conocida por su sigla RSE o como responsabilidad social corporativa, es 
el nombre que reciben las actividades y las políticas desarrolladas por una empresa para contribuir a la comunidad. Se 
entiende que la responsabilidad social empresaria trasciende el afán de lucro de una compañía, constituyéndose como 
un aporte al bienestar de la sociedad. 
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inserción internacional en cuanto proveedores de materias primas, repitiendo así los 
impactos sociales y ambientales negativos. En este escenario, siguiendo a Gudynas, el 
éxito exportador y la búsqueda de inversiones extranjeras se convierten en los dos 
pilares claves de las estrategias económicas del progresismo, promoviendo una 
participación más activa del estado en ésta última década, pero aceptando al mismo 
tiempo las reglas globales comerciales y financieras (2009:189). Ejemplo de este tipo de 
administraciones son las  de Néstor Kirchner y Cristina Fernández de Kirchner en 
Argentina, Evo Morales en Bolivia, Rafael Correa en Ecuador, Dilma Rousseff en 
Brasil, Pepe Mujica en Uruguay, Nicolás Maduro en Venezuela.  
 
Las exportaciones provenientes de mineras y canteras de los países del MERCOSUR ampliado 
(Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay), pasó del orden de los 20 mil millones 
de dólares en 2004, a más de 46 mil millones en 2007 (CEPAL, 2009). (Gudynas, 2009: 194) 
 
La  administración en Bolivia de Evo Morales en 2006 renegoció los contratos con las 
empresas petroleras, elevó regalías y tributaciones al 50% y apoyó  una nueva minería 
del hierro. En Venezuela, el gobierno de Chávez impuso una propiedad mayoritaria de 
PDVSA (la petrolera estatal) en los emprendimientos con privados. Siguiendo la misma 
línea, en Ecuador, se ajustó la imposición tributaria dando lugar a nuevos contratos 
petroleros como servicios prestados al Estado promocionando nuevos sectores 
extractivos. En Brasil se discutió una nueva reglamentación para el sector, con la 
creación de una agencia estatal de nuevo tipo sobre los recursos petroleros (2009: 195). 
Así mismo se registró un fuerte protagonismo estatal promoviendo el crecimiento 
minero en Brasil en 2003. Allí la producción de cobre fue de 264 millones ton, y creció a 
370 millones ton en 2008; (IBRAM, 2009); las exportaciones provenientes de minas y 
canteras que superaban los 6 mil millones de dólares en 2003, treparon a más de 21 mil 
millones de dólares en 2007 (CEPAL, 2009). 
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Exportaciones de bienes primarios, hidrocarburos y minerales en las principales economías extractivistas 
sudamericanas. Porcentajes sobre las exportaciones totales. Datos de CEPAL (2009) 6 
 
Puede decirse de acuerdo a los datos que a nivel regional se observó un incremento en 
presión tributaria y renegociación de regalías con las empresas, como también  
renegociación de los contratos, y por consiguiente el Estado pasó de ser un actor social 
expectante a uno clave para aquellos sectores. 
Respecto  al contexto nacional de los últimos años, desde el gobierno se ha promovido la 
política minera asegurando una serie de beneficios para las transnacionales. Entre 2003 y 
2006, durante la presidencia de Néstor Kirchner, el número de proyectos mineros creció 
por encima del 800%, por lo que las inversiones acumuladas aumentaron un 490% 
(Gutman, citado por Gudynas, 2009:199). 
 
Se mantuvieron las muy favorables normas mineras provenientes de años anteriores, tales como 
regalías que apenas llegan al 3%, se asegura una estabilidad fiscal por treinta  años, lo que 
impide modificarles la carga tributaria, con deducibles muy generosos (hasta el 100% del 
monto invertido, incluyendo desde las obras de infraestructura hasta los gastos de 
comercialización, aún si éstos ocurrieran en otros países), exoneraciones de aranceles y tasas 
aduaneras, y libre transferencia de sus ganancias, entre otros aspectos (Gudynas,2009: 199). 
 
En Catamarca, por su parte, a fines de 2011  asume como gobernadora por el Frente para 
la Victoria (Partido Justicialista), Lucía Corpacci suplantando a Eduardo Brizuela del 
                                                          
6  Extraído de Diez tesis urgentes sobre el nuevo extractivismo en Extractivismo, política y sociedad (2009) 
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Moral del Frente Cívico y Social (una alianza en conjunto con la UCR) que había 
gobernado la provincia desde el 20037.  Todos estos gobiernos tanto del peronismo 
como de la UCR han expresado abiertamente su política a favor de la minería en todas 
sus formas, siempre y cuando se tomen los recaudos para que no se afecte el medio 
ambiente. 
Resumiendo el contexto latinoamericano respecto a la política minera de los últimos 
años, se comprende que el viejo extractivismo de corte neoliberal ha tenido continuidad 
hasta la actualidad pero ha desarrollado nuevas características. El nuevo extractivismo 
con fuerte incidencia del Estado comparte aspectos ideológicos con el anterior (progreso 
continuo basado en la técnica y en las riquezas de la naturaleza) pero los énfasis son 
distintos. Los gobiernos actuales no rechazan  el apego al crecimiento económico basado 
en la apropiación de los recursos naturales por empresas transnacionales, sino que lo 
profundiza ya que es uno de los motores para asegurar el crecimiento económico y el 
propio mantenimiento financiero del Estado. En esta nueva faceta del neo-extractivismo, 
según la octava tesis de Gudynas, el estado capta una mayor proporción del excedente y 
una parte de éste es destinado a programas sociales. Ejemplo de ello son la Bolsa 
Familia en Brasil, Chile Solidario, Juancito Pinto en Bolivia, PANES de Uruguay, o el 
Programa Familias de Argentina (2009:209).Esto a su vez  genera una legitimación tanto 
para los gobiernos como para los emprendimientos extractivistas contribuyendo así a 
mitigar las demandas sociales locales de acuerdo al análisis del autor. De esta forma, se 
cambian los argumentos esgrimidos en los debates acerca de la explotación megaminera 
y toman mayor relevancia discusiones acerca de cómo usar los dineros provenientes del 
mismo. Esto refuerza el papel del estado, a decir del autor, ya que éste puede actuar 
como árbitro en las discusiones sobre los excedentes de la minería, y es quién decide 
finalmente cómo se usan los financiamientos públicos. 
                                                          
7 Oscar Castillo de la UCR gobernó la provincia desde diciembre de 1999 a diciembre de 2003 y su padre, Arnoldo 
Castillo, también de la UCR gobernó entre los años 1991 y 1999 período en el cuál se realizó la instalación de la mina Bajo 
la Alumbrera (1994) 
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Por consiguiente, el discurso del neo-extractivismo retoma expresiones o tópicos de 
discursos sociales con legitimidad en  la sociedad, y los reincorpora. Conceptos con 
amplia aceptación  como inclusión social, trabajo y crecimiento económico, son algunos 
de los que  reproducen  la idea de que los enclaves extractivos asociados a mercados 
globales pueden combatir la pobreza y promover a su vez el desarrollo y el progreso. 
Luego de revisar el surgimiento de un nuevo tipo de extractivismo que ha posibilitado el 
desarrollo de grandes proyectos de explotación, puede decirse que América Latina 
continúa insertándose al mundo de manera subordinada. Esto se da  a la par de la puesta 
en marcha por parte del Estado de políticas públicas tendientes a financiar sus planes 
sociales con dinero proveniente de los enclaves extractivos, buscando así legitimarse 
socialmente. Paralelamente, se han desarrollado nuevos movimientos sociales que han re 
afianzado la lucha contra los enclaves extractivos y particularmente contra un Estado 
que no atiende sus demandas. 
 
Movimientos sociales, territorialidad e identidad 
 
La minería a cielo abierto genera conflictos sociales originados principalmente por la 
metodología que se utiliza  en la extracción. La excavación de la fosa o tajo abierto se 
logra mediante la utilización de cantidades masivas de explosivos e inmensa maquinaria 
de movimiento de tierras para remover los desechos y extraer las menas. Éstas son 
removidas de la fosa generalmente con camiones, pero a veces se remueven por sistemas 
mecánicos de transporte hasta una planta de procesamiento u otras instalaciones de 
procesamiento como los de extracción por lixiviación. Los métodos a cielo abierto son 
los más económicos y rápidos para extraer los minerales. Sin embargo, esta metodología 
es a menudo la más contaminante, dado que también genera enormes cantidades de 
desechos de roca y polvo, y contamina grandes cantidades de agua, teniendo 
consecuencias perjudiciales para el medio ambiente. Estos problemas suscitados por el 
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extractivismo minero, el cual se ha redefinido conforme el desarrollo de nuevos 
escenarios políticos en Latinoamérica, han reforzado las convicciones de diferentes 
movimientos sociales cuya participación en sociedad se ha visto incrementada en los 
últimos años.  
A pesar de un entorno de fuerte politización y raigambre de discursos promineros, se han 
desarrollado  resistencias, o movimientos populares  que tienen  al cuidado del medio 
ambiente, de su hábitat, como baluarte de su lucha.  
El surgimiento de movimientos sociales  se ha basado en nuevas concepciones que 
revalorizan la defensa de la naturaleza junto al respeto de los derechos de identidad y 
territorialidad de los pueblos amenazados por la instalación de enclaves extractivos.  
 
Las identidades se van articulando desde y alrededor de "visiones del mundo" que se concretan 
en el "sentido común", el cual contiene normas y valores que orientan nuestras prácticas 
sociales. Las normas y valores -consciente o inconscientemente, si las hemos incorporado a 
nuestros habitus- implican criterios sobre lo que debe ser y lo que no debe ser, principios, sobre 
qué debemos hacer o qué no debemos hacer, aplicables a situaciones concretas (Von Specher, 
2010: 55). 
 
Las comunidades que se reúnen por un objetivo en común desarrollan así una percepción 
de lo que significa para ellos la tierra y el agua, el ambiente donde viven.  La estimación 
de estos recursos naturales es así resignificado para estas poblaciones, y además no es 
“negociable” por lo que las diferentes luchas colectivas aúnan sus esfuerzos contra las 
políticas del saqueo y depredación.  
En Argentina, las áreas en donde se instala una empresa transnacional minera para la 
explotación son en su mayoría remotas, andinas y muchas de ellas habitadas por 
comunidades rurales o pueblos indígenas en donde el Estado ha sido más bien un actor 
ausente o ha tenido una participación limitada en cuestiones de derechos como la 
cobertura de salud, justicia etc. pero activo en cuanto a enclaves extractivos se trata.  A 
través del aparato de fuerza, como la protección militar o policial, el Estado se ha hecho 
presente en pos de salvaguardar la continuidad de las explotaciones mineras en muchos 
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de los conflictos. Así también, grandes conexiones son requeridas para permitir la 
entrada de insumos y equipamiento a la zona de explotación desarrollándose importantes 
impactos debido a las significativas obras de infraestructura, energía y agua. 
 
Los enclaves extractivos generan muchas tensiones y contradicciones. En unos casos, los 
gobiernos asignan bloques de exploración y explotación que ignoran los territorios 
preexistentes, reconocidos por pueblos indígenas o comunidades campesinas (Gudynas, 2009: 
201). 
 
Consecuentemente, las  tensiones sociales generadas por el neo-extractivismo minero 
han dado lugar a nuevos movimientos sociales cuya reivindicación por el medio 
ambiente y  los derechos humanos ha provocado una bisagra entre aquellos que soportan 
la actividad minera y los que se oponen. 
Estos  espacios están atravesados por fuertes resistencias, y respecto a ello, el sociólogo 
italiano Melucci analiza una nueva particularidad  de estos  movimientos  que llevan a 
cabo una acción colectiva. El autor destaca que la característica sobresaliente de los 
mismos, es que no se dirigen al sistema político, sino que intentan construir una 
identidad que funcione como motor cuyo  fin es modificar la sociedad y  actuar sobre sí 
mismos. En este sentido, los movimientos configuran sistemas cuya acción colectiva es 
resultado de orientaciones intencionales desarrolladas dentro de un campo de 
oportunidades y restricciones (estructuras sociales) por ejemplo en el discurso de El 
Ancasti, pero  también de la mediación de las capacidades cognitivas de los actores 
individuales (2006:134). Por su parte, muchos de estos  movimientos surgidos desde los 
90 en adelante buscan remarcar la diferencia y el reconocimiento, expresándose por 
medio de repertorios ligados a la acción directa. 
 
Las asambleas socio-ambientales en donde los cortes de ruta o las asambleas, por ejemplo, 
terminaron por convertirse en un eje irrenunciable y excluyente de la identidad colectiva, una 
suerte de totalidad procedimental y a la vez identitaria, un medio trasmutado en un fin en sí 
mismo, que obstaculiza la posibilidad de pensar en otras formas de acción colectiva, al tiempo 
que enfrenta a los actores a los riesgos y dificultades de la rutinización (cansancio de la 
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sociedad, peligro de estigmatización y criminalización de la lucha, entre otros) (Svampa, 
2009:11). 
 
De esta manera una de las dimensiones constitutivas de los movimientos sociales es la 
territorialidad, la cual emerge como espacio de resistencia y de nuevas relaciones 
sociales. Así el territorio, según Svampa-Antonelli “se erige en lugar privilegiado de 
disputa, en el cual se  implementan  nuevas políticas sociales, diseñadas con el fin de 
controlar y contener la pobreza, generando a su vez,  el desarrollo y la consolidación 
secuencial de un Estado de seguridad y Asistencial” (2009:16). El objetivo es entonces 
contener, vigilar, disciplinar a las poblaciones pobres y movilizadas concebidas como 
nuevas clases peligrosas. Por su parte, sostienen las autoras, que a causa de la lógica del 
capital, han surgido nuevas denominaciones sobre los lugares considerados estratégicos 
en cuanto a recursos naturales. De esta forma, las empresas transnacionales y los 
gobiernos suelen hacer uso de una concepción binaria del territorio, como la división 
viable/inviable, que confluyen en dos ideas precisas: por un lado, territorio eficiente; y 
por otro, territorio vaciable o, sacrificable. 
Las resistencias sociales en contra de la megaminería en nuestro país son organizaciones 
de autoconvocados que adoptan un formato asambleario. En la actualidad y a nivel 
nacional, existen unas setenta asambleas que conforman la Unión de Asambleas 
Ciudadanas (lugar de encuentro, intercambio y debate de los colectivos afectados por el 
saqueo y la contaminación de los bienes naturales), No a la Mina, Movida Ambiental, 
entre otras. En Catamarca se pueden mencionar las siguientes asambleas: El Algarrobo, 
Autoconvocados de Belén, Asamblea Unión de los Pueblos de la Nación Diaguita. El 
colectivo Pucará (Pueblos Catamarqueños en Resistencia y Autodeterminación) que 
resiste  el avance de la minería en la provincia, nació en la histórica Asamblea el El 
Algarrobo en Andalgalá, y nuclea a Asambleas de Chañar, Yokavil, Autoconvocados 
Fiambalá Despierta, Autoconvocados por la Vida de Tinogasta, Vecinos de Londres, 
Belén, Anquincila y Ancasti, entre otros.    
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A partir del recorrido por Latinoamérica con el objetivo de situar el objeto de estudio, y 
de repasar  el surgimiento de nuevos movimientos sociales los cuales generan resistencia 
al  sistema capitalista, se adiciona a continuación la historia del descubrimiento de la 
mina Bajo La Alumbrera y su ubicación geográfica con características generales. De esta 
manera, a partir de entender cómo funcionan los movimientos a nivel más general, se 
podrá luego comprender más cabalmente la influencia que algunos de ellos tienen en el 
discurso de El Ancasti. 
 
Descubrimiento y ubicación de mina Bajo La Alumbrera 
 
En el siglo XIX ya existía la minería en pequeña escala en la zona denominada Bajo de 
la Alumbrera pero fue  en el año 1935 cuando el doctor Abel Peirano descubre 
fundamentos vetiformes en las afloraciones superficiales del complejo Farallón Negro. 
La propiedad fue  registrada por Peraino a nombre de la Universidad Nacional de 
Tucumán y en un mensaje de 1958 expresó que la misma debía ser explotada para 
beneficio total del pueblo argentino. El principal propósito del profesor era que las 
ganancias obtenidas de aquélla explotación fueran a las universidades públicas que ya 
desde aquel entonces contaban con escasas estructuras edilicias y bajos sueldos para los 
profesores de las mismas.  
A través del Decreto Nº 270 del 10 de enero de1958, se creó el ente autárquico 
"Yacimientos Mineros de la Universidad Nacional de Tucumán (YMUNT) por el cual se 
reconocieron los derechos de la alta casa de estudios. En julio de 1958 se firmó el "Acta 
de Farallón Negro", suscripta en el Senado de la Nación entre el Poder Ejecutivo de la 
Nación, el gobierno de Catamarca y la Universidad Nacional de Tucumán a través de la 
cual  la dirección y administración de esa explotación estuvo a cargo de un ente 
autárquico formado por un Directorio o Consejo: Catamarca con dos representantes, la 
Universidad de Tucumán con dos representantes también y la Nación un representante 
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que ejercería la Presidencia del organismo. Es a causa de esta acta que se promulga a los 
pocos meses, la  ley Nº 14.771 que da nacimiento a la empresa Yacimiento Minero Agua 
de Dionisio (YMAD), y se dispuso que la misma tendría las  funciones de exploración, 
explotación, industrialización y comercialización de los minerales de cualquier categoría 
existente en la zona minera Agua de Dionisio. También se acordó que las utilidades 
líquidas y realizadas que otorguen los balances se distribuyeran a razón de 60% para 
Catamarca y el 40% para la Universidad de Tucumán, y  de este último porcentaje el 
20% se destinaría a la formación de un Fondo Nacional que se distribuiría entre todas las 
Universidades del Estado (Art. 18º). La mina Bajo de la Alumbrera, que desde sus 
inicios en 1997 exporta anualmente más de u$s1.500 millones,  se encuentra en el 
Distrito Hualfín, departamento Belén, a unos 400 Km. al noroeste de San Fernando del 
Valle de Catamarca, al noroeste de la Argentina, a una altura de 2300 a 2650 m  s.n.m. Se 
llega a esta mina por medio de la ruta nacional número 40 que une las localidades de 
Belén, Los Nacimientos y Santa María. Según la Secretaría de Minería de la provincia8, 
el nombre Bajo de La Alumbrera se debe a su ubicación, ya que se encuentra en una 
depresión topográfica a la que localmente se la conoce como “bajo” y “alumbrera” por  
la abundancia en algunas fracturas de sulfato de magnesio de apariencia arcillosa que los 
lugareños denominan “alumbre” y que se utiliza para teñir tela.9 Los minerales primarios, 
son pirita, calcopirita, magnetita, oro, bornita y molibdenita. Minera Alumbrera Limited 
está gerenciada por Xstrata Plc (casa matriz en Suiza), la cual tiene el 50% del paquete 
accionario. A su vez, las empresas canadienses Goldcorp Inc y Yamana Gold cuentan 
con el 37,5% y el 12,5% respectivamente. De acuerdo a un estudio de Machado Araoz 
sobre la metodología de extracción, esta mina  es el principal consumidor de explosivos 
del país y se calcula que utiliza diariamente unos 105.600 kilos de ANFO (explosivo 
consistente en una mezcla de nitrato de amonio y un combustible derivado del petróleo) 
desprendiendo gases nitrosos en las voladuras ( en Svampa-Antonelli, 2009: 209). El 
                                                          
8 Lorena G. Coria. Desarrollo local y actividad minera en la provincia de Catamarca. Revista OIDLES - Vol 1, Nº 0 
(junio 2007). Recuperado de http://www.eumed.net/rev/oidles/00/Coria.htm. Consultado en julio de 2015. 
9 Proyecto Bajo La Alumbrera: Un desastre ambiental, Social y económico para nuestro país (2008). Recuperado de 
http://bloglemu.blogspot.com.ar/2008/09/proyecto-bajo-la-alumbrera-un-desastre.html. Consultado en diciembre de 
2016. 
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concentrado se traslada por un mineraloducto  atravesando  la provincia de Tucumán 
(Cruz del Norte) y luego de pasar por la planta de filtros, el concentrado se traslada por 
ferrocarril desde la minera a través de Tucumán y Santiago del Estero hacia las propias 
instalaciones portuarias de la minera en la localidad de San Lorenzo, Santa Fé. El “open 
pit” o tajo abierto tiene un diametro aproximado a los 2000 metros por 800 de 
profundidad y posee escalones de 17 metros de altura y un poco más alejado  existe un 
dique de colas, construido como lago artificial de unos 2,5 kilometros y es allí donde 
desebocan los residuos que salen de la planta de procesamiento. Además, la empresa ha 
instalado un aeropuerto propio y dos campamentos mineros con capacidad de 1.100 
habitaciones. 
 
    Tajo o rajo a cielo abierto 10 
                                                          
10 Minera Alumbrera, sobre el dictamen de la PGN: “No es vinculante” ( 14 de febrero de 2014). El Ancasti. Recuperado 
de http://www.enernews.com/nota/252715/minera-alumbrera-sobre-el-dictamen-de-la-pgn-no-es-vinculante. 
Consultado en diciembre de 2016. 
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    Tajo, dique de colas y escombrera 11 
 
Por su parte, Svampa-Antonelli menciona que Minera Alumbrera obtuvo del gobierno 
de Catamarca un permiso de extracción de 1.200 litros de agua por segundo que se 
adquiere de una reserva natural de agua fósil cercana y en cuanto a consumo de energía, 
en 2003, éste fue de 764,44 GW, lo que equivale al 170% del total del consumo de la 
provincia de Catamarca  y al 87% de Tucumán (2009: 31-32). Como puede observarse, 
es significativo el uso de agua y energía que la empresa minera realiza lo cual se logra 
con la anuencia de un Estado que al permitirlo, acepta y convalida las prerrogativas 
promineras. Así el Estado se posiciona como actor social fundamental en una estructura 
de subordinación al permitir el uso y usufructo de los recursos naturales. Por ello, se 
hace necesario entender  el marco legal que en nuestro país ha contribuido a la llegada 
de las mineras transnacionales posibilitándole a éstas reforzar su emplazamiento en 
Argentina. 
 
Andamiaje legal de la industria extractiva en el país 
                                                          
11 Informe de investigación sobre las operaciones de minera Alumbrera  LTD. en Argentina y de las transnacionales 
que la integran. Recuperado de https://reformaminera.wordpress.com/2008/04/09/alumbrera/. Consultado en marzo 
de 2016. 
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En Argentina, el control y la expansión de la megaminería a cielo abierto es potestad 
exclusiva de las  empresas transnacionales que operan con grandes ganancias gracias al 
marco regulatorio sancionado en los noventa y confirmado luego por las gestiones de 
Néstor Kirchner y Cristina Fernández de Kirchner. Este escenario legal que ha dado 
sustento al crecimiento y auge de la industria extractiva en nuestro país ha sido 
acompañado por el traspaso de un Estado más bien permisivo en los años 90 a uno más 
participativo en políticas sociales en el nuevo milenio. 
Las políticas neoliberales coadyuvaron en el potenciamiento de las ventajas hacia las 
mineras transnacionales, baste recordar la Ley Nacional No 24.196, Ley de Inversiones 
Mineras, sancionada en Abril de 1993, creada con el fin de fomentar la actividad minera 
en el país.  Consistió en incentivar el ingreso de capitales con medidas como estabilidad 
fiscal por 30 años y diversos beneficios impositivos. Según esta ley, al país le queda el 
3% del valor del mineral. Las compañías pueden girar sin restricciones las divisas, por lo 
tanto las exportaciones son excesivamente favorables a las compañías mineras (casi 
todas extranjeras), pues se les garantiza que no pagarán más impuestos que los existentes 
al inicio de la actividad. 
La provincia de Catamarca ha adherido al artículo 22 bis de la ley de Inversiones 
Mineras y cobra regalías mineras por un 3% sobre el valor boca mina del mineral. 
También en el ámbito provincial, se sancionó la ley 5128 de distribución secundaria de 
regalías. De esta forma, y según José Sinner, Secretario de Minería de la Provincia 
(2005),  los departamentos administran los fondos provenientes de éstas, los cuales se 
destinan al financiamiento de obras de infraestructura. 
En el año 2000 se sancionó la ley 25.543 que aprobó el Tratado de  Integración y 
Complementación Minera con Chile. Regula la explotación integrada de yacimientos 
compartidos, facilidades fronterizas y un marco de coordinación impositiva para todas 
las explotaciones (actuales y futuras) a lo largo de la cordillera de los Andes. El 
gobierno kirchnerista, por su parte,  fomentó y profundizó aún más este modelo 
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extractivista. El Plan Bienal Minero Nacional 2004-2006 por ejemplo, que continuó con 
la misma política extractiva de los años noventa,  estableció para esos dos años, una 
inversión de 1.300 millones de dólares,  exportaciones de cercanas a los 1.466 millones 
de dólares y 29.400 puestos más de empleo directo y 121.600 de indirectos.12 
Cabe destacar que una de las leyes fundamentales en la protección de los recursos ha 
sido la Ley 26.418, conocida como Ley argentina de Glaciares,  que protege los 
glaciares y áreas periglaciales. Básicamente, esta norma prohibía las actividades que 
pudieran afectar la condición natural de los glaciares y que implicaran su destrucción o 
traslado, es decir, vedaba la exploración y explotación minera o petrolífera.  Fue  
aprobada por el Congreso Nacional el 22 de octubre de 2007 y vetada por la ex 
Presidente de la Nación Cristina Fernández en Noviembre de 2008, a través del decreto 
1837/ 2008. Este decreto resumidamente, veta la norma y deja a las masas de hielo de 
todo el territorio –verdaderos reservorios de agua dulce, oro, cobre y otros tesoros– sin 
un marco jurídico que las preserve. La ley se promulgó nuevamente como Ley Nacional 
Nº 26.63913 el 28 de octubre de 2010 por vencimiento del plazo legal y fue reglamentada 
4 meses después por Decreto PEN Nº 207/2011.   
Luego de realizarse una auditoría en 2017 sobre la aplicación de esta ley en el período 
2011- 2015,  la Auditoría General de la Nación (AGN) criticó la falta de difusión del 
Inventario Nacional de Glaciares aduciendo, que no se publicaron todos los mapas que 
delimitan las zonas protegidas por la norma, que el ING (Inventario Nacional de 
Glaciares) no ha sido actualizado permanentemente como indica  la ley, que  no se 
cuenta con una partida específica en el Presupuesto nacional y que no hay un programa 
                                                          
12 Pestarino, S y Pastor V. San Juan brilló en el acto (2004).Recuperado en 
http://www.miningpress.com/nota/2935/san-juan-brillo-en-el-acto. Consultado en diciembre de 2016. 
13 La norma tiene por objeto establecer los presupuestos mínimos para la protección de los glaciares y del ambiente 
periglacial con el objeto de preservarlos como reservas estratégicas de recursos hídricos para el consumo humano; para 
la agricultura y como proveedores de agua para la recarga de cuencas hidrográficas; para la protección de la 
biodiversidad; como fuente de información científica y como atractivo turístico constituyendo a los glaciares como bienes 
de carácter público. En Boletín Oficial de la República Argentina.(marzo de 2011). Véase la ley completa en Anexo, pág 
147. 
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de difusión pública sobre el desarrollo del Inventario ni un programa permanente de 
capacitación para autoridades competentes14.  
Consecuentemente, las políticas de los gobiernos provinciales en la década de los 
noventa y en el nuevo milenio le otorgaron la aprobación a empresas transnacionales 
para la explotación de los recursos naturales del país logrando beneficios impositivos 
que se mantuvieron con el tiempo y que permitieron incrementar sus ganancias 
exponencialmente. 
Este escenario en cual la empresa transnacional y el Estado, en una nueva faceta del 
extractivismo, ha originado  una fragmentación geográfica en los lugares donde se 
instala una mina. Es importante entonces entender cuáles son las implicancias de este 
esquema de enclave extractivo en la provincia que tiene a la mina a cielo abierto más 
grande de la Argentina. 
 
Gran despegue minero anunciado vs desencanto social 
 
Históricamente caracterizada como una provincia periférica en cuánto al desarrollo 
capitalista y moderno del país, con “crónicos índices de atraso y subdesarrollo”, la 
provincia de Catamarca representaba en los años ´90, según Machado Araoz las 
condiciones materiales y simbólicas ideales para transformarse en el primer enclave de 
la minería metalífera (Svampa-Antonelli, 2009:200-204). Las promesas de gran 
crecimiento económico y productivo generaron un gran clima de expectativas propicias 
para el asentamiento de la minera. Sin embargo, los años de explotación se  sucedieron 
de manera ininterrumpida no observándose mejoras notables, en cuanto a crecimiento 
económico, infraestructura y empleo.  
                                                          
14 La AGN criticó la falta de difusión del Inventario Nacional de Glaciares (8 de abril de 2017). Recuperado de 
http://www.tiemposur.com.ar/nota/128580-la-agn-critico-la-falta-de-difusion-del-inventario-nacional-de-glaciares.  
Consultado en abril de 2017. 
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 El empleo minero en el conjunto de la estructura provincial ha girado en torno al 0,8 del total 
de ocupados en la provincia a lo largo de su fase de explotación. El cambio que el crecimiento 
de la minería ha provocado en la composición del producto bruto geográfico (donde llegó a 
representar más de un tercio) no se corresponde en el plano de la estructura ocupacional de la 
economía provincial, en el que se ha mantenido por debajo del 1% del total (Machado Araoz, 
2009:212). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
*Cuadro extraído del libro Minería transnacional, narrativas del desarrollo y resistencias sociales de 
Maristella Svampa y Mirta Antonelli (2009:206). 
 
En el cuadro siguiente, se observa cómo el indicador de desempleo de la provincia sube 
en el año 2000 con respecto al indicador regional y nacional. La empresa desembarcó en 
la provincia en el año 1995 y generó expectativas de trabajo en las zonas  pero 
posteriormente se conocieron cifras que demuestran que la minera transnacional no ha 
brindado la cantidad de empleo esperado. 
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*Cuadro extraído del libro Minería transnacional, narrativas del desarrollo y resistencias sociales de 
Maristella Svampa y Mirta Antonelli (2009:206). 
 
En consecuencia, el despegue que por el año 1995 se prometió a las comunidades 
principalmente afectadas por la instalación de la mina y a la sociedad catamarqueña en 
segundo lugar, no ha tenido impacto en la economía real. Es decir, que la promesa de 
trabajo y prosperidad para la provincia no ha resultado en hechos significativos reales 
sino que ha despertado o activado el nacimiento de movimientos sociales que luchan 
contra la actividad megaminera. 
Sobre las bases de las ideas expresadas y atendiendo a las consideraciones expuestas,  
puede decirse que la revisión histórica, el conocimiento de la estructura legal que ha 
acompañado y avalado el despliegue minero, junto al afianzamiento del papel del Estado 
en cuanto a controlar y encauzar las demandas sociales, son dimensiones importantes 
para comprender las interrelaciones entre los diversos actores sociales involucrados. Los 
temas tratados en esta primera parte han permitido así entender cómo el  Estado actúa de 
manera estratégica constituyéndose en protagonista activo y clave cuando de fomento a 
la industria extractiva se trata. Esto genera una situación muy particular, estableciendo  
un vínculo entre emprendimientos mineros  y el financiamiento de los planes 
asistenciales gubernamentales, es decir entre empresa transnacional y el Estado 
(nacional y provincial) por un lado y por el otro, se abre el interrogante sobre cómo o 
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cuáles son los medios que facilitan la concretización de esos vínculos.  De manera tal 
que  se hacen necesarias nociones teóricas que permitan observar el modo en que se 
crean espacios de sentido común y de alianzas entre actores sociales como también  de la 
forma en que se propaga la ideología dominante. Así,  poder y  discurso funcionan como  
áreas centrales en la construcción de lo simbólico y permite dar cuenta de las formas 
discursivas que tiene El Ancasti sobre la megaminería. 
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CAPÍTULO II 
 
 
Consideraciones teórico-metodológicas 
 
En el capítulo  anterior se repasaron aquellas circunstancias socio políticas que 
permitieron y acentuaron las condiciones del despliegue minero durante los últimos 
años. Los discursos, que son la materialización de esas condiciones, están a su vez socio-
históricamente situados en una cultura (sistema significante). De esta manera, los textos 
como materias significantes se interrelacionan con las condiciones productivas del 
contexto en el que se producen.  El concepto de campo social, el juego de intereses y la 
dinámica de las estructuras sociales constituyen la base sobre la que si se introducen 
conceptos como semiosis social, podremos reconocer las formas de reproducción 
simbólica que adopta un medio en particular.    
En este sentido, la estructura del campo del periodismo gráfico ha variado de manera 
significativa en las últimas décadas a causa de los avances tecnológicos y de la 
globalización y en él existen tensiones por conservar o transformar ese campo de fuerzas 
en pos de la distribución del capital específico, es decir, de la noticia, en una lógica de 
mercado. De esta forma, es preciso también, establecer qué tipo de relación posee el 
campo publicitario en la construcción de las condiciones de producción de El Ancasti y 
comprender la dinámica de intereses en juego. Profundizar en las huellas implica así, dar 
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visibilidad a las relaciones de poder que condicionan la narrativa de El Ancasti. Por su 
parte, la posición hegemónica del medio junto al Estado crea, como se verifica luego en 
el análisis del corpus, la figura del medio como si fuera portavoz de actividades del 
gobierno. Ambos son entonces agentes sociales con fuerte presencia en el campo social 
catamarqueño y se encuentran relacionados debido a intereses mutuos. 
A continuación se desarrolla el marco teórico a partir del cual podemos situar el 
conflicto y comprender el modo en que se construyen espacios de sentido común y 
también se presenta la metodología para entender la configuración del dispositivo de 
enunciación de El Ancasti. Para ello, el concepto de contrato de lectura de Eliseo Verón 
contribuye a entender la estructura de enunciación del diario en la reproducción de 
noticias del conflicto megaminero. 
 
 La construcción del mundo social  
 
En primer lugar, siguiendo a Bourdieu, se considera al universo social como un campo 
complejo, compuesto por múltiples espacios en los cuáles se desarrolla la vida social. En 
los  diversos campos (económico, político, cultural, mediático, etc) a su vez existen 
fuerzas o tensiones de acuerdo a las posiciones que los agentes sociales ocupan en los 
mismos. Así, de acuerdo a Pierre Bourdieu & Loic Wacquant existe un sistema de 
coordenadas, guiadas por lógicas de distribución y diferenciación dónde los agentes 
poseen distintos medios, fines y tipos de capital que funcionan como poderes (1995: 2-
3). En consecuencia,  la estructura de   posiciones posee propiedades que dependen  de 
su ubicación  y de las relaciones que se entablan entre las mismas. En cada campo 
existe, afirma Bourdieu (1990: 3) algo que está en juego, por lo que se crean y 
reproducen intereses que son  específicos al mismo y en donde  cada agente social  hará 
valer  estrategias que definen su lugar. Además, es necesario que haya gente dispuesta a 
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jugar por ese algo y que esté dotada de los habitus que implican el conocimiento y 
reconocimiento de las leyes propias al juego en ese campo en particular.  
 
Las luchas que ocurren en el campo ponen en acción el monopolio de la violencia legítima 
(autoridad específica) que es característico del campo considerado, esto es, en definitiva, la 
conservación o subversión de la estructura de la distribución del capital específico (Bourdieu, 
1990: 3). 
 
De este modo, para el autor, la estructura del campo refleja el estado de la relación de 
fuerzas entre los agentes o las instituciones que intervienen en esa lucha, es decir, 
evidencia o manifiesta, la distribución del capital especifico que ha sido acumulado en 
luchas anteriores y que define a su vez posiciones dominantes y dominadas. Igualmente, 
existirán aquellos que monopolizan ese capital específico optando por estrategias de 
conservación y aquellos que disponen de menos capital quienes preferirán o se 
inclinarán a estrategias de subversión o de herejía. Puede decirse que el discurso de los 
movimientos sociales que luchan contra la megaminería constituye un ejemplo claro de 
este tipo de discurso que busca subvertir el orden dominante. 
En este  campo de disputas por conservar o por subvertir el orden simbólico establecido, 
la comunicación juega un rol central.  Puede definirse  a la misma como una red 
discursiva compuesta de prácticas productoras de sentido por  actores sociales que 
poseen distintas posiciones en el espacio social general y en los campos que forman 
parte del mismo. Dichas posiciones, además, involucran capitales y poderes que son 
puestos en juego durante los intercambios discursivos. 
 
 Denominamos comunicación al conjunto de intercambios de sentidos entre agentes sociales, 
que se suceden en el tiempo, y que constituyen la red discursiva de una sociedad, red que puede 
pensarse relacionalmente a niveles micro, meso y macro. La comunicación es sede de 
negociaciones, de enfrentamientos, de luchas abiertas o encubiertas entre agentes sociales con 
intereses distintos. El espacio social, como los campos particulares, es un espacio de 
competencia y lucha pacífica o violenta, en el cual quienes ocupan posiciones tratan de 
mantenerlas o mejorarlas (Von Sprecher, 2010: 12). 
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Ahora bien, en el fenómeno que aquí se analiza, se encuentra marcado por la velocidad 
en la búsqueda de la primicia, en un contexto de globalización y fuerte competencia en 
materia de ventas y publicidad. Es un campo entonces, donde los que escriben se 
encuentran constreñidos a presiones provenientes del medio para el cuál trabajan y en 
donde los diversos intereses afectan la construcción periodística que se realiza sobre los 
acontecimientos. Las imágenes que surgen de dicha reelaboración de un suceso indica 
entonces, tomas de posición de parte de quien la expresa, instituyendo y propiciando 
además las estrategias de lucha cuyo fin es transformar o conservar las relaciones de 
fuerza en el campo. 
Según Bourdieu (1997), los medios  soportan las imposiciones de la fuente y de otros 
mecanismos como la lógica de la competencia y  esto explicaría, una especie de 
homogeneización de los medios en general  ya que se encuentran sometidos a los 
mismos anunciantes o a los mismos sondeos dando por resultado una producción 
simbólica  colectiva. En consecuencia, en la superficie textual de los periódicos en 
general se encuentran diferencias por ejemplo relacionadas a la orientación política de 
los mismos, pero en profundidad, existen notables similitudes (Bourdieu, 1997). 
Esta tendencia a la homogeneidad de las agendas mediáticas, se produce otro proceso 
vertiginoso también, en el que los sujetos sociales lectores,  aprehenden la realidad 
construida por los medios de manera crítica y consciente, cuando dicha realidad ha sido 
pensada y reconstruida mediante ideas preconcebidas.  
 
Las ideas preconcebidas,  de que habla Flaubert, son ideas que todo el mundo ha recibido, 
porque flotan en el ambiente, banales, convencionales, corrientes; por eso, el problema de la 
percepción no se plantea: no pueden recibirse porque ya han sido recibidas (Bourdieu, 
1997:39). 
 
Las categorías perceptivas que forman parte de estos lentes son resultado de la 
educación, de la historia, del contexto actual en que se escribe una noticia por ejemplo. 
Ese poder de representar una realidad a través de la producción discursiva puede causar 
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fenómenos de movilización social como sostiene Bourdieu ya que los recursos 
lingüísticos a los que apela el periodista devienen de una previa reconfiguración de 
sentido. 
 
Los sucesos, los incidentes, o los accidentes cotidianos pueden estar preñados de implicaciones 
políticas, étnicas, etcétera, susceptibles de despertar sentimientos intensos, a menudo negativos, 
como el racismo, la xenofobia, el temor-odio al extranjero, y la simple información, el hecho de 
informar, to record, de manera periodística, implica siempre una elaboración social de la 
realidad capaz de provocar la movilización (o la desmovilización) social (Bourdieu, 1997: 28). 
 
Los medios, por tanto, tienen a la noticia como  capital del campo periodístico, y  el 
mismo se entiende  como: 
 
Conjunto de bienes acumulados que se producen, se distribuyen, se consumen, se invierten, se 
pierden. (Abarca) cualquier tipo de bien susceptible de acumulación, en torno del cual puede 
constituirse un proceso de producción, distribución y consumo: un mercado (Bourdieu, 1997: 
p.57). 
 
La  noticia, entonces, constituye el capital más importante del campo mediático, que a su 
vez implica relaciones con otros campos, como ser el publicitario, el político, el 
económico. Por lo tanto, las empresas luchan por mantener o mejorar la posición 
ocupada, y son sometidas a diversas imposiciones provenientes del campo económico lo 
cual se traduce en la bajada editorial que adopta el medio.  
 
La incidencia de la lógica del mercado: el discurso publicitario en el 
discurso de El Ancasti  
 
La importancia que adquiere la publicidad en los medios es casi determinante en el 
sentido de que muchos obtienen ayuda financiera de terceros a través de la venta de sus 
productos en sus páginas. Por lo tanto, existe una connivencia entre noticias y publicidad 
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como componentes esenciales de dos campos diversos pero interrelacionados por 
espacios en común. 
En la actualidad la pauta publicitaria juega un rol preponderante en la mayoría de los 
periódicos y ocupa una posición de primacía en la producción periodística de El Ancasti. 
Es importante destacar que los diarios vendidos conforman la CNP (Circulación Neta 
Pagada) cuya información pasa al IVC (Instituto Verificador de Circulaciones)15y que 
con el fin de que la oferta publicitaria llegue a un mayor número de personas, las 
empresas verifican cuáles son los matutinos que más se venden o de mayor tirada para  
realizar su publicación. Así, y siguiendo esta modalidad, El Ancasti es el único medio de 
la provincia que está inscripto  en el IVC, constituyendo esto una política de 
transparencia según el mismo diario.  
 En la versión digital, se observa un PDF denominado Media Kit de Mutimedios 
Ancasti16,  con una serie de lineamientos respecto a cómo realizar avisos de publicidad 
ya sea en soporte papel, o digital. Se alienta a los anunciantes a ofertar en sus páginas 
(web o papel) debido a las ventajas que obtendrían en cuanto a posibilidad de mayor 
alcance de receptores o lectores y facilitando mejores alternativas. 
Asimismo, se observan anuncios publicitarios de la empresa minera  Bajo La Alumbrera 
en el soporte digital de El Ancasti. 
                                                          
15 El IVC es una organización civil sin fines de lucro, cuyo principal objetivo es la auditoría y certificación de la 
circulación y distribución de medios impresos. Fue fundado el 19 de diciembre de 1946, contando ya con más de 60 años 
de actividad ininterrumpida. En http://www.ivc.org.ar/ 
16 En http://www.elancasti.com.ar/docs/mediakit.pdf.  
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El Ancasti digital, 22 de febrero de 2013 
 
 
El Ancasti digital, 23 de setiembre de 2013 
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Esto deja al descubierto la existencia de intereses vinculados a ambas partes, 
constituyendo una muestra más de las múltiples voces una relación de desigualdad  entre 
el campo informativo y el publicitario, por lo que es poco probable que el medio El 
Ancasti adopte una narrativa contraria a sus conveniencias económicas. 
Por lo tanto, el discurso del diario está atravesado por otros intereses que provienen de 
campos económicos y publicitarios, es decir que no sólo se publican noticias referentes 
al conflicto en si con información parcializada, sino también existe  publicidad directa 
de la empresa minera en sus páginas. Por lo tanto, es importante entender cómo se 
produce y reproduce el discurso de este medio sobre la representación de este fenómeno 
social, y cómo se relaciona esto con el poder simbólico. A tal efecto, a continuación se 
repasan consideraciones sobre la semiosis social y su funcionamiento  
 
 
Teoría de la discursividad: la semiosis social  
 
En un campo social se encuentran entonces otros campos, como el periodístico, el 
publicitario, el económico. En cada uno de ellos, la acumulación de capital es lo que 
sitúa a un agente social en posición mejor con respecto a otros. En todos ellos, los 
discursos  producen sentidos y el dominio del capital simbólico ocasiona tensiones 
sociales siempre en pugna. De este modo, es necesario comprender así como se articulan 
los discursos. El estudio de la semiosis social, según  Eliseo Verón, “examina los 
fenómenos sociales en cuanto procesos de producción de sentido  y se realiza a partir de 
fragmentos de la semiosis, productos o soportes materiales (texto lingüístico, imagen, 
etc) (1993: 129)” .La teoría del sentido  propuesta por el autor,  se compone de  una 
articulación entre producción, circulación y consumo. Del lado de la producción, 
denominada por el autor gramática de producción, refiere a discursos anteriores y 
supone la búsqueda de marcas que relacionen el enunciado-objeto con sus condiciones 
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de generación. La gramática de reconocimiento, por su parte, refiere al efecto que genera 
el discurso, es decir,  las formas en que el discurso-objeto es leído/recibido/consumido. 
Un discurso o un conjunto discursivo es pues una configuración espacio temporal de 
sentido, en donde siempre existen  otros textos que forman parte de sus  condiciones de 
producción, las cuales a su vez constituyen, un fenómeno de reconocimiento, según 
Verón (1993: 130).  
 Debido a que los discursos surgen en distintos momentos históricos y sociales dentro de 
una comunidad, un discurso,  nunca es igual a sus condiciones de producción y éstas a 
su vez nunca son idénticas a las condiciones de reconocimiento del primer discurso. 
Según el semiólogo, aquél desfasaje entre ambas condiciones es lo que se conoce como 
circulación, y  se define como el conjunto de mecanismos que forman parte del sistema 
productivo que definen las relaciones entre gramática de producción y gramática de 
reconocimiento para un  discurso específico. Para el análisis de un  material textual, se 
relacionan entonces, un conjunto significante con aspectos determinados de esas 
condiciones productivas, es decir, se describen de las huellas en la superficie textual de 
los discursos, ya sean las de su generación o las que dan cuenta de sus efectos (1993:19-
20).  
Consecuentemente, el análisis del discurso, siguiendo a Verón, tiene como objeto de 
estudio, los sistemas de relaciones que todo texto  mantiene con sus condiciones de 
generación por una parte, y con sus efectos por la otra. Es decir, en el enunciado se 
encuentran marcas que mantienen una relación no especificada con las condiciones de 
producción o reconocimiento y que se convierten en huellas una vez que se evidencia la 
relación entre ambas condiciones que nunca son idénticas. Por lo tanto, como se 
explicará, existen operaciones de asignación de sentido en la materia significante de la 
que, a través de un análisis del discurso, puede  reconstruirse la dimensión simbólica. 
En el funcionamiento de una sociedad, según Verón, todo se relaciona al sentido, el cual 
se encuentra en todas partes; y lo mismo sucede con lo ideológico y el poder. Lo 
ideológico constituye el sistema de relaciones entre los discursos y sus condiciones de 
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producción siendo estas últimas  las que han marcado el discurso y han dejado huellas en 
él. Si se analiza este aspecto, se habla pues de naturaleza productiva (Verón, 1993) ya 
que refiere a las relaciones entre el sentido y el sistema productivo que rinde cuenta de 
su generación. Este trabajo, por su parte, se centra en la comprensión de la gramática de 
producción de El Ancasti y en cómo las condiciones productivas de un texto dejan 
huellas en otro texto, generando así una semiosis infinita en donde sólo puede 
entenderse un discurso a partir de relacionarlo con las condiciones socio históricas en las 
que se creó. 
Por su parte, según sostiene Bourdieu, las ideologías funcionan a su vez como sistemas 
simbólicos que se producen por y para la lucha por el monopolio de la producción 
ideológica legítima y reproducen, bajo una forma irreconocible, la estructura del campo 
de las clases sociales (2000:3). La descripción de la dimensión  ideológica puede 
producir efectos diferentes en contextos históricos también distintos y un mismo 
discurso puede tener efectos específicos en “zonas” de una sociedad dependiendo a su 
vez de las características de los destinatarios. En términos de Bourdieu,  
 
 La función propiamente ideológica del campo de producción ideológica se cumple de manera 
casi automática, sobre la base de la homología de estructura entre el campo de producción 
ideológica y el campo de la lucha de clases. La homología entre los campos hace que las luchas 
por lo que está en juego, produzcan formas eufemizadas de las luchas económicas y políticas 
entre las clases : es en la correspondencia de estructura a estructura que se cumple la función 
propiamente ideológica del discurso dominante, medio estructurado y estructurante tendiente a 
imponer la aprehensión del orden establecido como natural (ortodoxia) a través de la 
imposición enmascarada de sistemas de clasificación y de estructuras mentales objetivamente 
ajustadas a las estructuras sociales (Bourdieu, 2000: 3). 
 
Según el análisis  del autor, existe una relación de equivalencia entre las ideologías y las 
estructuras económicas y políticas, de manera tal que la primera homologa lo que 
acontece en las últimas. Así, el discurso de una estructura dominante contiene una 
división tácita o implícita del mundo social y buscará fortalecerlo a partir de 
naturalizarlo, es decir,  presentarlo en su discurso como espontáneo y habitual.  En este 
sentido es que las diferentes clases están comprometidas en una lucha simbólica para 
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lograr imponer la definición del mundo social (taxonomías) que esté más afín a sus 
intereses y de esta forma, las posiciones ideológicas reproducirán el campo de las 
posiciones sociales.  En esta contienda por la legitimación de los sentidos, se considera 
que los medios juegan un papel clave ya que poseen un poder muy importante en las 
redefiniciones y concepciones de lo que circula en la opinión pública. Los medios, como 
otros  grupos de poder, cuya ideología se plasma en los discursos de gran difusión, son 
agentes sociales que a partir del uso de estrategias varias, viabilizan  una visión que 
coincide con su ideología de clase e intereses. Por ello, el interés de esta investigación es 
indagar en las construcciones discursivas acerca de un conflicto minero, producidas por 
El Ancasti como parte del grupo mediático más importante de Catamarca 
 
El poder en el discurso  
 
Las nociones sobre el poder contribuyen a entender cómo  El Ancasti construye,  a 
través de su narrativa,  una posición legitimada particular. La definición que realiza 
Eliseo Verón (1979:48) sobre el mismo es pertinente en  cuanto afirma que el poder de 
un discurso  puede estudiarse únicamente como su efecto. De esta forma, los efectos de 
sentido son las formas que adquiere la dimensión del poder en los discursos y Verón 
(1993),  distingue dos: el ideológico y el de cientificidad. El efecto ideológico es la 
anulación de toda posibilidad de desdoblamiento ya el discurso aparece teniendo una 
relación directa con lo real, apareciendo como la única versión posible sobre su objeto. 
Funciona así como si fuera absoluto, donde el mecanismo consiste en el ocultamiento de 
las condiciones de producción. El efecto de cientificidad, por el contrario,  construye su 
creencia, como asegura Verón, exponiendo cuáles son las condiciones de producción, es 
decir, desde donde se habla. Verón pone el acento así en las condiciones sociales de 
reconocimiento cuando refiere al poder. 
En otra línea teórica, el poder simbólico, de acuerdo a Bourdieu & Wacquant (1995), 
circula y se reproduce en los discursos instaurando  un poder invisible que divide el 
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campo social entre dominantes y dominados en base a la posesión o no de dicho poder. 
El grado de acceso a diversas formas de narrativa  es un recurso de poder y ciertos 
grupos con influencia, entre ellos el gobierno, participan en diversos discursos públicos 
difundidos principalmente por los medios de comunicación, dominando de esta manera 
los contextos, es decir,  la representación de la situación social.  
 
 
El  poder simbólico que constituye un poder de construcción de la realidad que tiende a 
establecer un orden gnoseológico, es decir, el sentido inmediato del mundo ya que los símbolos 
permiten la integración social y funcionan como instrumentos de conocimiento y de 
comunicación haciendo posible el consenso acerca del sentido del mundo social (Bourdieu; 
2000: 65-73). 
 
 
En este sentido,  Bourdieu define al discurso como un instrumento por medio del cual se 
ejerce el poder o se producen sucesos, placeres, discursos o subjetividades. Es decir, que 
el discurso no es sólo aquello que vislumbra  las luchas o los sistemas de dominación 
sino que constituye aquello por  lo que se lucha. Se observa entonces el carácter 
relacional que posee el concepto de poder en Bourdieu, el cual es definido  como un 
productor de discursos, en la medida que funciona como capacidad de nominación y 
construcción de la doxa. 
 
La violencia simbólica es, para expresarme de la manera más sencilla posible, aquella forma de 
violencia que se ejerce sobre un agente social con la anuencia de éste. (...) En términos más 
estrictos, los agentes sociales son agentes conscientes que, aunque estén sometidos a 
determinismos, contribuyen a producir la eficacia de aquello que  los determina, en la medida 
en que ellos estructuran lo que los determina (Bourdieu y Wacquant, 1995: 120). 
 
De esta manera, este poder simbólico genera y legitima una cosmovisión de mundo 
particular en donde las categorías delimitan el modo en que se percibirán las ideas. 
Ambas nociones de poder de Bourdieu y de Verón,  aportan a la comprensión de éste 
como un elemento constituyente de las relaciones sociales. Se comprende, en 
consecuencia, que el poder constituye una dimensión significativa que contribuye a crear 
dominación simbólica, en donde los campos de producción, como ser el campo 
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periodístico,  ocupan una posición dominada ya que dictamina la clasificación del 
mundo social.  
En consecuencia, como afirman Bourdieu & Wacquant (1995), el poder de 
denominación es lo que está en disputa en un campo particular,  donde el grado en que 
sus límites dinámicos se convierten en frontera jurídica (fronteras y jerarquías) produce 
un alto grado de codificación o reglamentación del juego. El poder simbólico es 
entonces el poder de denominación por el cual se delinean ciertas configuraciones y 
límites, es decir, de qué puede hablarse o no. Si lo relacionamos con el objeto social que 
se estudia, puede considerarse que El Ancasti comparte la ideología del Estado 
provincial en cuanto a ciertas proposiciones ideológicas que luego se especificarán. 
 Por su parte, el Estado de acuerdo a Bourdieu, influye de manera de alguna manera  en 
el proceso de incorporación de las estructuras objetivas del mundo social y es una 
“estructura organizadora e instancia reguladora de la práctica, (que) ejerce de modo 
permanente una acción formadora de disposiciones duraderas mediante las imposiciones 
y la disciplina a las que somete uniformemente al conjunto de los agentes” (1999:236). 
Así, si se considera el posicionamiento del Estado respecto a megaminería en los últimos 
años, de acuerdo a Svampa-Antonelli este ha asumido una narrativa desarrollista, en 
acuerdos con las grandes transnacionales, para así conseguir legitimación social del 
modelo extractivo. Éste se destaca por el uso de estrategias centrales que incluye 
conceptos como desarrollo sustentable, minería socialmente responsable, 
responsabilidad social empresarial, y gobernanza, los cuales fabrican legitimación 
mostrando todas las ganancias económicas y sociales que se derivarían de la 
misma(2009:9-11).  
De este modo, bajo el lema de responsabilidad social, despliega además una red 
discursiva a través de ciertos medios cuyo objetivo es comprar crédito social para que la 
empresa pueda operar. Las empresas transnacionales, afirman las autoras, han 
consensuado y acordado con el Estado tanto nacional como provincial para llevar a cabo 
sus proyectos extractivos (2009:11). Sin embargo,  no se propiciaron las condiciones 
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para el debate público por parte del ámbito político-empresarial respecto a la cuestión 
del modelo extractivo exportador minero, lo cual lleva a replantearse qué escenario 
democrático argentino tenemos sobre aquellas temáticas que son centrales para el país.  
En el interior argentino, las fuentes de información sobre los  asuntos públicos de las 
comunidades se encuentran ceñidas a los intereses y decisiones de las pequeñas elites 
económicas- políticas locales, cuyas relaciones de poder con el sector estatal y privado 
se diferencian  de la que tiene lugar a nivel nacional. A partir de esa condición de 
dependencia de la pauta oficial, los medios diseñan su estrategia de relacionamiento con 
el Estado. En la provincia, los diarios de papel por pauta oficial del gobierno de Lucía 
Corpacci y de acuerdo al tiraje, reciben entre $300.000 (trescientos mil pesos) y 
$500.000 (medio millón de pesos) cada uno de manera mensual17. Si se relaciona lo 
expuesto con anterioridad respecto al campo social y los medios, puede decirse que 
existe una fuerte presencia del Estado, no sólo por las relaciones reales que puedan 
manifestarse entre el diario (como las relaciones establecidas en el campo publicitario) y 
el gobierno provincial en lo que a minería respecta sino también porque  es una de las 
principales fuentes de trabajo en la provincia. En la última década, la provincia  se ubica 
al tope de la lista con más crecimiento de empleo estatal es Tierra del Fuego. Allí, desde 
2003 la planta de trabajadores estatales creció un 106 por ciento. La tierra sureña es 
seguida por Catamarca, con un crecimiento del 80 %18.  
Luego de estudiar el modo en que el Estado y las empresas mineras transnacionales 
conforman una especie de bloque al servicio del despojo de las riquezas nacionales y en 
desmedro de las comunidades que habitan las regiones explotadas, es preciso adentrarse 
en el dispositivo de enunciación de El Ancasti para describir e indagar como se 
estructura su discurso y cómo se relaciona con los diferentes actores sociales de esta 
problemática. 
                                                          
17 Un torito enojado y quien se come la tortita publicitaria ( 23 de marzo de 2012) .CatamarcActual. Recuperado de 
http://www.catamarcactual.com.ar/politica/2012/3/23/torito-enojado-quien-come-tortita-publicitaria-24228.html. 
Consultado el 30 de marzo de 2017. 
18 Chaco lidera la estadística de creación de empleo público en Argentina (6 de enero de 2014). Diario 
Norte.Recuperado de  http://www.diarionorte.com/article/100971/chaco-lidera-la-estadistica-de-creacion-de-empleo-
publico-en-argentina. Consultado el 30 de marzo de 2017. 
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Metodología de análisis  
 
Anteriormente se revisaron conceptos centrales para entender cómo se conforma el 
campo social y la fuerte presencia de intereses en juego que producen distintas alianzas 
entre los actores sociales, en este caso la empresa transnacional, el Estado y el diario El 
Ancasti. La elaboración de una narrativa afín a un sector  entonces se encuentra 
relacionada al campo de posiciones sociales que los agentes ocupan y el discurso es el 
medio para lograr la representación del mundo que pueda ajustarse más a sus creencias o 
ideología . Por lo tanto, éste constituye un elemento clave en la construcción del mundo 
social en general y también de  visiones  particulares sobre ciertos fenómenos sociales. 
Los medios masivos, en este campo de tensión o disputas por el dominio del capital 
simbólico, juegan un papel trascendental al momento de difundir los sentidos sociales. 
De esta manera la propuesta para el abordaje es una estrategia de indagación cualitativa 
a partir de autores de teoría social como Pierre Bourdieu (1990), (1997), (1999), (2000), 
Wacquant (1990), Maristella Svampa (2009) y del análisis del discurso como Irene 
Vasilachis de Giardino, Eliseo Verón (1980), (1984), (1985), (1987), (1993), (1999), 
(2004) y Roland Barthes (1996).  
Por consiguiente, se  apunta a examinar las condiciones de producción  del discurso de 
El Ancasti para  identificar las huellas de los procesos de producción de los enunciados. 
En esta reconstrucción del acontecimiento, se ubican a los agentes sociales del conflicto 
en el campo de la producción periodística, y para ello se analiza a) la incorporación de 
las fuentes periodísticas en la constitución de una estructura de enunciación que 
privilegia ciertas voces, b) la configuración de la agenda en el marco de regionalización 
de la protesta anti minería, los cuáles son componentes importantes en la constitución 
del discurso de El Ancasti.  
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Asimismo,  se considera el concepto de contrato de lectura de Verón para comprender el 
aparato enunciativo de El Ancasti, y el tipo de relación  que propone al lector. En este 
sentido, a través del análisis de este  dispositivo, se indaga sobre qué tipo de enunciador 
y destinatario se construye y cómo se establece la relación entre ambos. Este estudio 
implica, en consecuencia, todos los aspectos de la construcción de un soporte de prensa: 
cobertura del acontecimiento en la agenda, las modalidades de compaginación, tipos de 
recorridos propuestos al lector y aquellas dimensiones que puedan contribuir a definir  
los modos en que el soporte constituye el nexo con su lector. El discurso de El Ancasti 
se configura así como parte fundamental en la construcción de una relación social con su 
público, y a partir del cual se establecen jerarquías y legitimidades.         
 
El aparato enunciativo de El Ancasti  
 
Como ya se mencionó, toda producción de sentido es social y a su vez todo fenómeno 
social es, en una sus dimensiones constitutivas, un proceso de producción de sentido que 
es inseparable de la existencia misma de los hechos. Así, en la reproducción de la noticia 
que realiza el medio de comunicación, es interesante cómo pueden encontrarse 
relaciones estrechas  entre campos, como el  político, el publicitario y el periodístico. De 
esta manera, un mismo contenido, puede ser retomado por estructuras enunciativas muy 
diferentes pero es en la enunciación que “un discurso construye una cierta imagen de 
aquel que habla (el enunciador) una cierta imagen de aquel a quien se habla (el 
destinatario) y en consecuencia, un nexo entre estos lugares” (Verón, 1985: 2). 
 De este modo, para el autor se establece un nexo a través de un enunciador que se da a 
conocer y propone un lugar al destinatario, creando así un lazo entre medio y lector, 
siendo éste último quien acepta  o no   la imagen que el medio le propone. Este vínculo 
se establece a partir de la relación existente  entre un soporte y su lectura, es decir, entre  
el discurso del soporte por una parte, y sus lectores, por la otra (Verón, 1985).  
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En cuanto al enunciador de El Ancasti, puede decirse que es propiedad de Editorial 
Capayán S.A cuyo presidente es  Silvestre Zitelli19 y su Director es Roque Molas. El 
diario20, que posee corresponsalías en casi todos los departamentos del interior 
provincial, se autodefine como fiel al contrato social que estableció con sus lectores en 
términos de información y de opinión, y se autoproclama independiente en materia 
periodística. 
El Ancasti en soporte papel salió a la calle el 8 de julio de 1988, y es el núcleo 
fundamental de Multimedios Ancasti del cual forman parte también, Radio Ancasti y El 
Ancasti Digital (www.elancasti.com.ar), constituyendo uno de los grupos periodísticos 
más importantes de la región. El periódico forma parte de ADEPA (Asociación de 
Entidades Periodísticas Argentinas), organización de la que participa activamente.  
Tiene un formato tabloide 829 CM X 38 CM  y está conformado por cerca de 42 páginas 
(más suplementos), impreso en papel Prensa con diferentes secciones como política y 
economía, información general, judicial y policial, educación, cultura y espectáculos, 
nacionales e internacionales además de un espacio dedicado a los lectores en el cuál 
pueden expresarse a través de cartas o llamados telefónicos, denominado Lo bueno, lo 
malo y lo feo. El 64% del periódico se imprime a color,  el resto en blanco y negro, y el 
anunciante pauta la selección de color en base a su inversión de campaña. 
 
Además, posee varios suplementos, publicados durante la semana en el siguiente orden: 
 
 
 
                                                          
19 Zitelli, el dueño del Multimedio posee  según el periódico digital Catamarca Ya, otras empresas: Aguas de Pilar, fincas 
agropecuarias en Catamarca y La Rioja, cabaña de Brangus, Hotel Ancasti, Hotel Sea Green de Pinamar, Bodega Altos 
Andes, etc. El Ancasti extorsiona al gobierno despidiendo a sus trabajadores (28 de marzo de 2012). CatamarcActual 
Recuperado de http://www.catamarcactual.com.ar/politica/2012/3/28/ancasti-extorsiona-gobierno-despidiendo-
trabajadores-24500.html. Consultado diciembre de 2015. 
20 En sus comienzos la redacción tenía un piso del edificio del Hotel Ancasti y la imprenta en la Avenida Gobernador 
Galíndez, donde se imprimía el diario mediante una máquina rotativa sin color.  Luego las oficinas administrativas y 
comerciales se trasladaron a Sarmiento 518 y  la imprenta a  Av. Pte. Castillo y Av. San Martín, domicilio actual. 
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Lunes Martes Miér Jueves Viernes Sábado Dom 
“Deport
es”, con 
cobertura 
nacional, 
provincia
l y 
mundial 
“NOA 
Productivo” 
con 
información 
sobre 
sectores 
productivos 
de la región 
 “El fenómeno”, con 
información referida a 
entretenimientos 
nocturnos de la provincia. 
 “Nutrición y salud”, con 
información referida a la 
salud escrita por 
periodistas y médicos 
pertenecientes al staff de 
la revista Buena Salud. 
“El ojo”, 
con 
información 
referida a la 
agenda 
cultural en la 
ciudad. 
Revista 
“Express”
, con notas 
de interés 
general. 
 
 
 
En el circuito  provincial existen tres diarios en papel, El Ancasti, con liderazgo respecto 
a los otros dos: La Unión, (fundado en 1928) desplazado en gran parte luego  del 
surgimiento de El Ancasti en 1988, y El Esquiú, que empezó a circular en 2010.  
Respecto al ámbito  radial, Radio Nacional, es la única radio AM de la provincia y su 
audiencia es muy escasa por lo que todo el espectro informativo radial de la provincia 
está atendido principalmente por las emisoras FM. Radio Valle Viejo tiene el primer 
lugar en el espacio radial, seguido por Radio Ancasti (del mismo grupo), y Radio Unión 
(también del mismo grupo del diario). 
Según se autodefine El Ancasti, la línea editorial, es una línea crítica, enfocada en  las 
actividades políticas-económicas de la provincia y se encuentra generalmente en la 
página dieciocho bajo los títulos  “Cara y Cruz” y “El mirador político”.  Además, se 
distribuye de manera gratuita a radios FM del interior de la provincia, ministerios de 
gobierno, comisarías, y otras instituciones. Por su parte,  su  venta es estacional con 
mayor tirada en verano que en invierno y aumenta los días domingos seguidos por los 
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días lunes.  El promedio de la tirada informado por el mismo diario es de 
aproximadamente unos 12.500 ejemplares.21  
De esta forma, el discurso de  El Ancasti está constituido por distintas estructuras 
enunciativas, donde los emisores son los periodistas que escriben las noticias y los 
receptores son lectores principalmente de la provincia de Catamarca. Uno de los 
enunciadores que se construye, no se encuentra identificado, ya que ninguna de las notas 
periodísticas posee autoría, o el nombre del periodista. Por lo tanto  la relación entre 
emisor y enunciador posee el carácter de opacidad, debido a que no se firma  la  noticia 
en particular. Por lo tanto, que un discurso sea comparativamente opaco significa que 
“privilegia la enunciación por encima del enunciado, que exhibe sus modalidades del 
decir más que lo que dice” (Verón, 1984: 181). Por su parte, en el caso de las editoriales, 
el enunciador es el diario. 
 En  discursos donde ni el enunciador ni el destinatario están explícitamente marcados, 
se establece un contrato donde un enunciador objetivo e impersonal habla la verdad, 
siendo por tanto, un enunciador principalmente pedagógico, según la clasificación de 
Verón. El Ancasti se autoerige como enunciador de la verdad con competencia de saber, 
y que conoce por tanto cómo la provincia obtendría desarrollo y progreso. El hecho de 
que El Ancasti asuma el rol de educador de su lector, implica una cierta distancia entre 
el enunciador y el destinatario, entre desiguales en una relación asimétrica.  
Según la lectura del corpus, la imagen de la sociedad se construye como un organismo 
fragmentado,  entre los que apoyan la megaminería (pro mineros) y los que se oponen 
(anti mineros).  De acuerdo a la visión del diario, una especie de grieta separa a la 
comunidad catamarqueña entre los que están a favor  del progreso y desarrollo de la 
provincia (defensores de la megaminería) y aquellos actores sociales caracterizados 
como reticentes al avance, obstinados en su visión estrecha de futuro(los 
ambientalistas).  
                                                          
21 El Ancasti cumple 19 años (8 de julio de 2007) El Ancasti. Recuperado de  http://www.elancasti.com.ar/info-
gral/2007/7/8/ancasti-cumple-anos-22973.html. Consultado en diciembre de 2015 
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En la presentación de esa rivalidad que El Ancasti refleja en su discurso entre dos 
actores principales (ambientalistas y pro mineros), pueden encontrarse algunas 
similitudes con el discurso de la política. Para Verón, el campo discursivo de lo político 
implica un enfrentamiento ya que se busca construir y sumar aliados, advirtiéndose 
también la construcción de un adversario. Este tipo de discurso exhibe así un vínculo 
explícito con las estructuras institucionales del poder y con el campo de relaciones 
sociales asociado a esas estructuras: los partidos políticos y los movimientos sociales 
(Verón 1980).   
Tal como lo considera  Verón, el discurso político es entendido como heredero del 
religioso ya que se presenta como absoluto, y tiene como funciones principales, 
aniquilar  y  avasallar los otros discursos. Para ello, busca sumar aliados por medio de 
distintos recursos, de los cuales el colectivo de identificación es uno de los más 
utilizados. En su enfoque el autor reconoce que las  operaciones de asignación de sentido 
construyen la imagen del que habla y a su vez determinan la existencia de tres 
destinatarios: el prodestinatario que adhiere a los valores del enunciador y persigue sus 
mismos objetivos (la creencia es presupuesta), el  contradestinatario cuya creencia es 
embestida (inversión de la creencia) y el paradestinatario identificado como el indeciso 
(creencia estaría suspendida). De esta forma el discurso político es para Verón un 
“discurso de refuerzo respecto del prodestinatario, de polémica respecto del 
contradestinatario y de persuasión solo en lo que concierne al paradestinatario” 
(1987:15-16). 
Si se relaciona lo anterior al análisis, puede afirmarse que El Ancasti, respecto al 
conflicto megaminero, se dirige a un receptor indeciso, aquel cuya posición está basada 
en la hipótesis de suspensión de la creencia y a quién se encuentra dirigido todo lo que 
en el discurso político es del orden de la persuasión. Ésta es otra de las similitudes con el 
discurso de la publicidad ya que ambos corresponden al orden de la seducción –
persuasión. Este lector indeciso, que no tiene una postura firme sobre la conveniencia o 
no de la megaminería, es  un lector   incierto respecto a si Minera Alumbrera usa cianuro 
en su proceso de producción y es a este tipo de destinatario al que El Ancasti dirige  su 
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argumentación en las editoriales. El catamarqueño típico representado es así un sujeto 
pasivo que aún no se ha percatado de los grandes beneficios que la explotación minera 
conlleva y es, por tanto, un ciudadano que debiera participar activamente. Por su parte el 
diario también apela a un prodestinatario que adhiere a su posicionamiento ideológico, 
es decir, que refuerza la creencia del lector que efectivamente considera a la 
megaminería como la única alternativa de gran despegue económico para la provincia.  
Se considera entonces, que es a este lector un tanto indeciso al que apunta 
principalmente el El Ancasti, un paradestinatario con incertidumbre respecto a la 
conveniencia de la explotación a cielo abierto, a quién se busca convencer de la creencia 
de que sólo la minería puede proveer el desarrollo en lo social y  económico para la 
provincia. El objetivo es pues, generar creencia en la oportunidad inmensa que significa 
la misma para el pueblo catamarqueño en términos de progreso, y desarrollo. Esta 
premisa que es apoyada por diversas fuentes de autoridad que el diario cita con 
asiduidad, se presenta como un discurso único, asemejándose al discurso político  al 
buscar derribar los argumentos de  los discursos de los ambientalistas o agentes sociales 
que se oponen a la megaminería a gran escala. Además, a través de la apelación a 
discursos del ámbito de las ciencias (jurídicas, científicos, etc), el diario busca también a 
arremeter contra el discurso de un contradestinatario antiminero ya que invalida en 
cierto punto los argumentos de éste al citar fuentes científicas/jurídicas22. 
Por su parte, el discurso del diario busca  revalorizar las razones del discurso 
megaminero y  derribar los argumentos del contradestinatario (ambientalistas) a través 
de la construcción de valores negativos sobre el discurso de los mismos.23 
De manera tal que luego de haber presentado las características generales del diario, de 
la empresa periodística y de entender cómo se configura el campo periodístico de EL 
Ancasti, se provee a continuación una revisión respecto al modo de construcción del 
conflicto que realiza el diario El Ancasti. 
                                                          
22 En los análisis del corpus podrá visualizarse esta estrategia. 
23  Posteriormentese provee de mayor detalle sobre la caracterización del discurso de los ambientalistas o antimineros. 
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CAPÍTULO III 
 
 
 
 
 
 
La construcción del conflicto minero en el diario El Ancasti 
 
 
 
 
Como se revisó con anterioridad, de acuerdo a los aportes de Bourdieu y Verón, la 
ideología está presente en todos los textos, y es una dimensión social constitutiva de los 
procesos de significación. Por ende, el material textual como producto significante posee 
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marcas que son referencias de procesos de producción en donde la ideología  participa 
constantemente. 
Las proposiciones ideológicas, reconstruidas en este trabajo, dan cuenta de procesos de 
asignación de sentido que realiza El Ancasti. A través del uso de metáforas y 
nominalizaciones se examinan las huellas de las operaciones de asignación de sentido. 
Es decir, el corpus es entendido como la manifestación de procesos de producción de 
sentido en donde subyace la ideología del medio, representando así  al conflicto de una 
manera en particular. El mismo consiste en noticias, editoriales,  tapas y fotografías  
durante  el periodo en que se visualiza mayor trascendencia sobre los cortes de ruta, 
desde el 1  hasta el 17 de febrero de 2012.  
Cabe destacar, que estas categorías pueden comprenderse en el contexto social, histórico 
y político en el que ocurrieron los sucesos que se analizan. Por ello, en capítulos 
anteriores, se ha  referenciado el contexto latinoamericano sobre la problemática de la 
megaminería, que articulándolo al marco teórico brindado por Verón y Bourdieu,  
permiten visualizar y reconstruir los recorridos de lectura que El Ancasti propone a su 
público lector.  
En este capítulo también se analizan algunas fotografías consideradas como las más 
representativas en cuanto a difusión de un sentido particular que El Ancasti otorga a su 
discurso prominero. 
En consecuencia, la ideología y el poder del discurso en el campo periodístico sumado al 
conocimiento contextual sobre el diario, permiten entender las  relaciones de alianza 
entre los agentes sociales en discursos de reproducción de una lógica subordinada 
específica, en la cual El Ancasti participa a su favor.  
En esta narrativa particular  sobre el conflicto, el diario reelabora las noticias durante ese 
mes mediante la elección de dar mayor relevancia a algunas voces y hechos por un lado 
y ubicando al conflicto megaminero en Catamarca como efecto coletazo de lo sucedido 
en la vecina provincia de La Rioja por el otro. 
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De manera tal que con el objetivo de iniciar el análisis del corpus per se, a continuación 
se revisa la historización del conflicto y luego se hace referencia al antecendente 
inmediato de éste: El Famatinazo. 
 
 
La historización del conflicto 
 
El conflicto que se analiza y que ocurrió durante el mes de febrero de 2012, puede 
resumirse a partir de  una cronología de los hechos más importantes como resultado de 
la lectura del corpus. Se ha observado una construcción parcializada de los 
acontecimientos, con una tendencia a considerar la esfera de lo público-gubernamental 
como el sector legítimo o institucionalizado para informar y con escasa presencia de la 
voz de los ambientalistas. Por ello, la reconstrucción cronológica de lo acontecido 
durante ese periodo de cortes de rutas se realiza en base a lo publicado no sólo por El 
Ancasti sino también se complementa con un artículo de Dario Aranda de   Página 1224. 
Los cortes de ruta contra de la minería a cielo abierto tuvieron lugar en Tinogasta, Belén 
y Santa María, departamentos de la provincia de Catamarca. Puede observarse que la 
minería constituye un tema fundamental, siendo la proximidad geográfica del conflicto 
con el lugar de producción del diario un factor influenciable. Esto se traduce en mayor 
notoriedad y relevancia a este tipo de noticias que en su mayoría se ubican en la sección 
Política- Economía, parte superior de la página, lugar tradicionalmente destacado para 
captar la atención del lector.  
Por consiguiente, El Ancasti le otorga protagonismo al conflicto minero situándolo en 
tapa en varias ediciones del mes de febrero. De un total de 34  ediciones que componen 
                                                          
24 Aranda, D. El conflicto minero ( 28 de mayo de 2012).Página 12. Recuperado 
dehttps://www.pagina12.com.ar/diario/sociedad/3-195038-2012-05-28.html. Consultado en diciembre de 2015 
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el corpus elegido (desde el 27 de enero al 24 de febrero), dieciocho ediciones tienen al 
conflicto megaminero en tapa.  
Gran relevancia poseen los hechos de violencia registrados entre los ambientalistas y la 
policía los  días 8, 9, 10,11 y 12 de febrero, cuando los titulares en tapa figuran con 
tipografía de mayor tamaño. 
 
 
 
20 de enero 
de 2012
•El primer corte se realizó en la ruta nacional 40 cerca de Belén a la altura de la localidad de 
Santa María y el 26 de enero fueron detenidos cuatro asambleístas en el mismo lugar
27 de enero 
de 2012
•Cerca de 18 activistas que se encontraban en el corte a camiones con insumos para la minera 
son detenidos e imputados por mandato del Fiscal Julio Landívar invocando  el artículo 213bis 
del Código Penal, uno de los artículos incluidos en  la Ley Antiterrorista
8 de febrero 
de 2012
•Unas 35 personas fueron desalojadas por el personal policial y fueron detenidas bajo la orden 
del Fiscal Jorge Flores bajo el cargo de averiguación de antecedentes y actividades. Se conoció 
así también que la policía provincial e Infantería allanó la propiedad privada, asiento del 
campamento de la asamblea, y secuestraron algunas pertenencias.
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9 de febrero 
de 2012
•Grupos pro mineros cortan,   tres accesos a la ciudad de Andalgalá impidiendo la entrada  a todo ciudadano 
considerado ambientalista, periodista y a toda organización de derechos humanos y se refuerza además la 
presencia de efectivos policiales en dicha ciudad
10 de febrero 
de 2012
•unas 25 personas de Tucumán y Catamarca son desalojados violentamente en la localidad de Amaicha del 
Valle (Tucumán) esta vez sin orden judicial. Ese mismo día en la ruta provincial N°60, a la altura de la 
localidad de Tinogasta, otros activistas son brutalmente desalojados y reprimidos por el Grupo Especial de 
Operaciones conocidos como los “Kuntur” (fuerzas de choque entrenadas contra el narcotráfico) e 
Infantería, utilizando balas de goma, gases lacrimógenos y perros sin bozal, por orden de la Fiscal Liliana 
Carrizo.
12 de febrero 
de 2012
•El ingreso a Andalgalá estuvo cortado por quienes criticaban la megaminería. Militantes del Servicio de Paz 
y Justicia (Serpaj) viajaron al lugar y no pudieron ingresar (lo mismo le sucedió a medios de comunicación y 
asambleístas).De manera violenta fueron desalojados los ambientalistas quienes aducen que la minera Bajo 
Alumbrera sólo trajo contaminación y pobreza sin mejoramiento alguno de la calidad de vida de los 
lugareños.
13 de febrero 
de 2012
•Se realizan unos 14  allanamientos por orden de  la Fiscal Marta Nieva a casas de andalgalenses 
sospechados de haber arrojado una bomba molotov a un comerciante proveedor minero. Así 
también, ambientalistas denunciaron que grupos armados financiados por la empresa 
transnacional cortaron los accesos a Andalgalá impidiendo el ingreso de manifestantes 
opositores a la minería.
14 de febrero 
de 2012
•El Ancasti sostiene que el conflicto sigue presente en el lugar y al día siguiente, realiza un 
“recordatorio” del estallido en Andalgalá, cuando tuvo lugar otro conflicto causado por la 
negativa de la gente para la explotación de Agua Rica. El 19 de febrero, el diario titula la última 
noticia en tapa referida al conflicto: “Pro mineros piden que se levanten los otros piquetes”.
17 de febrero 
de 2012
• El Ancasti informa que la Gobernadora Lucia Corpacci hizo una fuerte defensa de la minería en 
la Casa de Catamarca en Buenos Aires. El diario informa además que la gobernadora dijo que 
no se utiliza cianuro en el proseso.
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A partir del día 20 de febrero, la noticia sobre el conflicto minero pierde relevancia en 
tapa pero sigue desarrollándose en páginas internas. Se informa mayoritariamente sobre 
inundaciones, asesinatos, y el choque de tren en Once (ocurrido el 22 de febrero en 
Buenos Aires). Algunos artículos  informan  que Minera Alumbrera no usa cianuro en su 
proceso de explotación por ejemplo, y también sobre un desalojo en Andalgalá (un corte 
de ruta como protesta a la explotación de Agua Rica). También se observan noticias 
sobre el FUNCEI (Centro de Estudios Infectológicos) informando que no existen casos 
de cáncer derivados de la explotación en Alumbrera. Asimismo, en las ediciones de fines 
de febrero, se hace referencia  a  protestas en Capital Federal en contra de la minería a 
cielo abierto. Para el 27 y 28 de febrero las noticias están relacionadas a la “mala 
administración” de las regalías mineras en general. 
Cabe destacar que el contexto social de aquél entonces tenía al Famatinazo (diciembre 
de 2011) como suceso por el cual, a nivel nacional el tema de la megaminería ya era 
parte de la agenda diaria. Esta notoriedad en la agenda periodística nacional tuvo fuerte 
impacto  en El Ancasti, que posiciona al Famatinazo como el suceso activador del 
conflicto en Catamarca.  
 
 
Antecedente: El Famatinazo 
 
Este acontecimiento que tuvo lugar  en la provincia de  La Rioja a fines de 2011,  se 
produjo luego de que la empresa canadiense Osisko firmara un acuerdo con Energía y 
Minerales Sociedad Del Estado (EMSE) y La Rioja Corporación minera del estado por 
la adquisición del proyecto Famatina en una zona rica en oro de unos 40 km cuadrados y 
una reserva de unos 8.97 millones de onzas de oro. Según el acuerdo, la ganancia sería 
de un 70 % para Osisko y un 30 % para la provincia.  Al grito y al fervor de Famatina 
no se toca y de Agua si, oro no, las asambleas de las ciudades de Chilecito y Famatina 
llevaron a cabo un corte permanente  en el camino de entrada de la mina “La Mejicana” 
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para impedir de esa forma el comienzo de las operaciones de exploración de la empresa. 
El conflicto que había empezado allá por el año 2006 cuando los pobladores cortaron la 
ruta de Peñas Negras tomó doble fuerza a fines del año 2011 cuando se conoció que 
EMSE y La Rioja Corporación minera del estado habían dado cause libre a la 
exploración que buscaba explotar oro y uranio. Diversos cortes y manifestaciones que 
incluyeron arrestos y represión a los lugareños formaron parte de una escalada que 
terminó con el cese de cualquier operación minera en el lugar. Las contrariedades en 
torno a qué es lo más viable para la provincia según sus gobernantes pueden demostrarse 
claramente en las declaraciones del propio gobernador de la provincia quién durante su 
campaña electoral en el año 2007 impulsó la ley de prohibición de la minería a cielo 
abierto con cianuro (Ley 8731)  y fue ferviente defensor de los recursos naturales por 
aquél entonces. Después de asumir el ejecutivo y de reuniones con directivos de la 
transnacional Barrick Gold, Beder Herrera derogó dicha ley que tanto había alentado  e 
impulsado durante su campaña. 
 El conflicto en Famatina entonces se produce unos escasos meses antes de que se 
iniciaran los cortes en Catamarca y El Ancasti ubica este acontecimiento como el 
causante o lo que prendió la llama en Bajo La Alumbrera a fines de enero de 2012. Se 
podría aquí establecer que dicha estrategia podría apuntar a presentar el conflicto en La 
Alumbrera como una copia de lo sucedido en Famatina, en una especie de efecto de 
contagio colectivo cuyo objetivo podría encontrarse en la intención de deslegitimar los 
movimientos ambientalistas en Catamarca, quitándoles  originalidad e identidad.  Un 
contagio es así el resultado de un estímulo que viene de afuera y no el efecto de la 
propia concientización de los asambleístas o ciudadanos catamarqueños que desean 
proteger su hábitat.  
Obsérvese la expresión: “A caballo de la controversia por Famatina” en el siguiente 
artículo. 
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El Ancasti, 03/02/2012, tapa 
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El Ancasti, 05/02/2012, pág 3  
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De esta manera, la presentación del  conflicto en Catamarca como efecto contagio de lo 
que sucedió en La Rioja, despoja a los ciudadanos locales de iniciativa, de 
reivindicación propia, es decir, aquella que le da sentido a un movimiento defensor de 
derechos con capacidad de poder erigirse como ciudadanos racionales fuertemente 
comprometidos con su lucha.  
La representación de estos movimientos en el discurso de El Ancasti tiene características 
particulares al igual que la referencia a las citaciones de miembros del Estado o de la 
empresa. Para ello, a continuación analizaremos cómo se representan aquellas voces 
contrarias y a favor de la megaminería en las páginas de El Ancasti. 
 
Categorías de análisis  
 
 
Las voces en el discurso de El Ancasti 
 
En el área de producción de noticias, las relaciones del que escribe con las fuentes están 
inmersas en procedimientos específicos fijados por la dirección del medio. Uno de los 
mecanismos claves para resaltar las huellas del sujeto enunciador es la citación por la 
cual se utilizan argumentos de autoridad que legitiman  y otorgan notoriedad a una 
visión de realidad específica. Con esta estrategia se introduce una voz responsable de la 
aserción diferente a la del locutor del enunciado, reafirmando así que el citado tiene 
autoridad legítima para opinar. Al utilizarse expresiones como según fuentes o de 
acuerdo a se modaliza el enunciado al remitirlo a la fuente, refiriéndolo como discurso 
de otro. En consecuencia, el sujeto enunciador evita hacer un juicio de valor y traslada el 
mismo al lector. A través de este procedimiento (Ducrot, 2001), el periodista confirma 
que no tomó conocimiento directo del hecho acontecido sino de lo dicho por medio de 
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recursos como el entrecomillado, discurso indirecto o citación mixta y para la omisión 
del sujeto de la enunciación, se utiliza el impersonal. 
En el caso analizado, la apelación a la Ley, a la Constitución por parte de actores 
sociales a favor de la megaminería constituyen citaciones  a autoridades indiscutibles y 
legitimas,   otorgando a su vez mayor validez y sustento a ese discurso. La 
argumentación de autoridad se produce cuando 
  
el enunciador de P [proposición] desempeña la función de una autoridad en el sentido de que su 
decir es suficiente para justificar el hecho de que L [locutor] se vuelva a su vez enunciador de 
Q, basándose en el hecho de que la verdad de P implica o hace probable la de Q (Ducrot 2001: 
151).  
 
Es decir, que la apelación a este tipo de argumentación sirve para proclamar una tesis 
como verdadera debido a que alguien con superioridad moral o intelectual la afirma. En 
el caso analizado, se observa una preponderancia de fuentes gubernamentales, 
provinciales y legislativas, que aportan una mirada particular sobre el conflicto, 
otorgando escaso  espacio a fuentes pertenecientes a sectores de la sociedad civil o a 
actores sociales como ambientalistas. Existe, además una tendencia a considerar la 
esfera de lo público-gubernamental como el sector legítimo o institucionalizado para 
informar, brindando notoriedad mediática a declaraciones de éste sector, en detrimento 
de la visibilidad que pudieran tener  otros actores sociales.  
Las investigadoras del CONICET Patricia Sorribas y Ximena Cabral (2010)25, 
mencionan respecto al tratamiento que reciben las protestas sociales en contra de la 
megaminería que “se enfrentan, a su vez, con procesos de invisibilización, 
de estigmatización, de burocratización o ficcionalización de la democracia semidirecta y 
de represión”. Las autoras sostienen que los dos primeros procesos tienen lugar a partir 
de las intervenciones mediáticas que causan silenciamiento de los movimientos en la 
                                                          
25 En Acciones colectivas y expropiación de bienes naturales. Tácticas de resistencia a la invisibilización mediática y 
los reenmarcamientos estatales. Red de Revistas Científicas de América Latina y el Caribe, España y Portugal. 
Recuperado de. http://148.215.2.10/articulo.oa?id=105118973011. Consultado el 06/10/2017 
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agenda hegemónica, mientras que la represión y la burocratización refieren a 
la mediación estatal respecto a este tipo de conflictividad (2010: 152-154).  
Los media, de esta manera, no sólo excluyen a los colectivos que realizan luchas en 
contra de la minería sino que también, cuando refieren a ellos, lo hacen a través de 
atribuciones identitarias negativas que se transforman en estigmas de las protestas que 
llevan a cabo. De manera que, según Sorribas - Cabral “estas voces son visibilizadas en 
oposición a las narrativas del desarrollo, y son conjugadas con la demonización del 
trazado del eje del mal que alinea fundamentalismo con ambientalismo” (2010:152). 
Por lo tanto, considerando el corpus seleccionado, podemos reconocer  cómo  El Ancasti 
como sujeto enunciador en primera instancia, al reproducir con frecuencia las citas 
gubernamentales, revaloriza el discurso de los mismos, depositando confianza en ellos y 
legitimando por lo tanto su voz. En cuanto a los titulares de en el periodo analizado, se 
observa gran uso de citas directas para las voces a favor de la mega minería. Por ejemplo 
se visualizaron 15 citas directas en los titulares (desde el 27 de enero al 24 de febrero), y 
no existen citas directas de aquellos que están en contra. De forma tal que al otorgar 
mayor espacio en los titulares a las voces de fuentes gubernamentales o legislativas cuya 
postura es a favor de la mega minería, se contribuye a silenciar  la voz de los que se 
oponen, ya que no se observan citas directas o indirectas de estos últimos en titulares. 
Las citas directas en los títulos jerarquiza así la importancia de los actores sociales 
autores de las mismas. Además, el tratamiento del medio respecto a estos últimos es 
diferenciador ya que no sólo no se cita su voz (o lo realiza mínimamente) sino que los 
categoriza como agentes externos (foráneos), causantes de  una desestabilización.  
En cuanto a referencias en el corpus de citas directas, indirectas y mixtas, pueden 
mencionarse:  
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El Ancasti, 09/02/2012, pág 2. Cita indirecta invocando a una autoridad legítima: “Fuentes policiales 
informaron que…” o “la policía recomendó que”. 
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El Ancasti, 02/02/2012, pág 2. Cita directa de Oscar Díaz de la Cooperativa de trabajo. 
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El Ancasti, 15/02/2012 pág 2. Cita directa de la Gobernadora de Catamarca, Lucía Corpacci. 
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El Ancasti, 19/02/2012. Pág 2. Cita mixta de Familias Andalgalenses (pro mineros)  
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Por último, El Ancasti realiza una   construcción impersonal del conflicto, equipando  al 
lector, y mostrándole los recorridos de lectura que debe realizar. Utiliza principalmente a 
las fuentes gubernamentales, como el bastión de sus argumentaciones, otorgándole a las 
mismas el análisis de la situación. Se reconoce así, que el medio equipara su lugar al de 
cualquier testigo corriente de los hechos,  reconfirmando la máxima de que los hechos 
declarados por fuentes confiables no necesitan ser verificados.  
 
Nominalizaciones y metáforas 
 
Uno de los recursos por los que el enunciador El Ancasti da cuenta de las proposiciones 
ideológicas son las nominalizaciones, por las cuales, los verbos son transformados en 
sustantivos para así representar al acontecimiento como consecuencia de leyes 
universales, como un todo acabado.   De esta manera, los textos, afirma Vasilachis 
(2005:110) implican referencias genéricas y no específicas y se describe el suceso sin 
hacer mención de los agentes. Esta ausencia por lo tanto ocasiona la percepción del 
mundo como si fuera un todo, es decir, la descripción de un suceso en particular es el  
resultado de cierto orden “natural” independiente de otros eventos en un universo 
cambiante. 
Nominalizar, entonces, instituye  al conflicto como si fuera  narrado desde una supuesta 
mirada objetiva, en donde se elide al actor que realiza esas acciones. Por ejemplo, las 
expresiones “sin contaminación”, “sin diálogo”, y “sin protesta”, por citar algunos 
ejemplos del corpus, capturan al suceso como un todo y generan representaciones 
generales y no precisas. 
Una referencia sobre nominalización se encuentra en la siguiente, volanta “Sin diálogo”, 
dónde se califica a las actores del conflicto como carentes de capacidades de 
conversación. Así, se conceptualiza al Estado, a los anti mineros, a los pro mineros, etc.,  
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como actores con posturas cerradas y obtusas,  desprovistas de la habilidad de  lograr 
acuerdos. 
El Ancasti, 03/02/2012, tapa 
 
 
 
 Otro uso notable de nominalización se encuentra en la noticia de tapa “Corpacci, 
moderada  con los ambientalistas”, donde los subtítulos “Sin represión” y 
“Prudencia”, construyen en el imaginario colectivo  dos impresiones principales: la 
primera, de que no existió violencia extrema alguna por parte de las fuerzas de 
seguridad, y la segunda de que el Estado es un actor social paciente y tolerante respecto 
al accionar de los anti mineros.  
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El Ancasti, 04/02/2012, tapa 
                                 
                         
 
Las nominalizaciones, entonces, establecen máximas de autoridad al invocar la idea de 
que no existen dudas respecto a lo enunciado y al crear el efecto de que ese algo se 
produce indefinidamente en el tiempo, como una ley con validez eterna. Ejemplo de ello 
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es el subtitulo “Sin contaminación” en el cual se observa que el uso de la preposición 
“sin” más el sustantivo “contaminación”,  pueden “proclamar” la idea de que no existió, 
no existe  y no existirá contaminación en minera Bajo La Alumbrera. Además, al citar en 
el párrafo la pericia ordenada por la justicia, y que eso determinó que no había 
contaminación, se utiliza un discurso que provee de una prueba legal científica, es decir, 
de una voz de autoridad (ciencia) que revalida la premisa de la nominalización de que no 
existe contaminación alguna. 
El Ancasti, 08/02/2012  pág  5.  
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Como se observa con los ejemplos del corpus, las nominalizaciones  constituyen 
estrategias que posibilitan la transformación de ciertos enunciados en verdades 
absolutas, sin posibilidad para el lector, de discusión y duda. Éste tipo de construcción 
conforma un interesante recurso para presentar casos particulares como si fueran 
axiomas o principios  generales. 
Las metáforas, por su parte, intervienen en el proceso de comprensión de  la realidad y 
constituyen un recurso de categorización de los conflictos sociales. Según Vasilachis 
(2005:107), las mismas están compuestas de un término llamado vehículo que posee dos 
referentes, uno es el literal (por ejemplo, la guerra en la actualidad) y el otro es la 
categoría de cosas, situaciones y relaciones que se le atribuye (agresión, violencia, 
muerte, destrucción, entre otras). El tópico es así la información dada y el vehículo 
constituiría la información nueva utilizada para describir o caracterizar dicho tópico.  
Las construcciones metafóricas más relevantes en el corpus, aluden a la física, a la 
naturaleza, y a la guerra. Principalmente, se generan implicaturas o asociaciones en la 
estructura discursiva del diario que contribuyen a la caracterización del conflicto como 
un campo de batalla en donde existen básicamente dos campos en lucha, uno a favor y 
otro en contra de la megaminería.  
 
El conflicto como suceso bélico 
 
El concepto de guerra establece una relación entre agentes sociales que han arribado a 
una situación de  escasez de diálogo y en donde la confrontación es permanente. El 
Ancasti hace uso de la palabra “bloqueo “con frecuencia en los titulares, bloqueo minero 
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(3), bloqueo (6)26 . El verbo bloquear, que  indica  obstrucción, o cierre también 
significa, según la RAE, 
“realizar una operación militar o naval consistente en cortar las comunicaciones de una p
laza, de un puerto, de un territorio o de un ejército”27, y en este sentido, puede decirse 
que la reiterada  utilización de esta palabra en el discurso, confiere la percepción de que 
“algo” o “alguien” está obstaculizando el normal funcionamiento de la sociedad, el 
“orden”. El conjunto social, desde una mirada organicista es  percibido como un 
organismo cuya circulación se encuentra interrumpida, en este caso, por la  de los 
ambientalistas. 
En el siguiente titular “Continúan los bloqueos”, se encuentra un ejemplo de la palabra 
“bloqueos”.  
 El Ancasti,  11/02/2012, pág 3.  
 
                                                          
26  Se contabilizaron la cantidad de veces que aparecen dichas palabras en los titulares que van desde el 27 de enero al 24 
de febrero. 
27 Significado extraído de la  RAE, http://dle.rae.es/srv/fetch?id=5hVbaEt 
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Asimismo, muchas de las construcciones verbales utilizadas son típicas de situaciones 
de enfrentamientos de bandos, por ejemplo “desafió” y “disparó”. Estos verbos que 
configuran actos perlocucionarios y que indican posiciones contrapuestas en una especie 
de “campo de lucha” se encuentran por ejemplo, en la noticia “Quiero ver si los 
ambientalistas nos van a dar de comer” y en “Dura crítica del Gobierno a los 
ambientalistas”.  
El Ancasti, 08/02/2012, pág 4. 
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 El Ancasti, 02/02/2012, pág 4. 
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 El Ancasti, 03/02/2012, tapa 
 
                      
Otra referencia sobre la utilización de este tipo de metáfora, es en la editorial “Entre 
batallas ajenas y un estéril diálogo protocolar”, en la parte que menciona “la 
controversia minera se instaló en la agenda informativa nacional y Catamarca se ha 
transformado en arena de una batalla que excede a sus autoridades…”. Obsérvese el 
uso de la palabra “batalla” y la presentación del conflicto como campo en tensión en el 
que existen intereses en pugna. 
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El Ancasti, 12/02/2012, pág. 17.  
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Así también, la calificación de la  zona donde acontecen los cortes con la palabra 
“sitiada”, resuena en el imaginario popular a  estado de sitio. La RAE define estado de 
sitio como estado que, ante una agresión a la integridad del Estado, se decreta otorgando 
poderes excepcionales a la autoridad militar. Por lo tanto esto puede connotar un estado 
de guerra en donde las garantías constitucionales se suspenden y las fuerzas armadas 
están facultadas para actuar con represión.  
 
 Esta descripción, que se suma a la evaluación de la gravedad de los “enfrentamientos” conduce 
al lector a revalorizar el orden y percibir el conflicto como un riesgo generalizado que alcanza 
su vida, su seguridad y la de sus propios bienes (Vasilachis, 2005: 121). 
 
De esta forma, mediante esta construcción metafórica se conduce al lector a revalorizar 
el orden y el del rol policial como agente social que garantiza el mismo.  
 
El Ancasti,  05/02/2012, tapa 
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Otra expresión que ejemplifica este tipo de metáfora para conceptuar  la situación de 
violencia que acontecía en el lugar, se encuentra en el subtítulo “Refriega”, una batalla 
de poca importancia según la RAE. 
 El Ancasti, 11/02/2012, tapa  
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En el siguiente titular, “Denuncias cruzadas en Andalgalá”, el término “cruzadas” 
refiere  a “algo” que va y viene,  típica de situaciones de enfrentamientos donde pueden 
existir además víctimas de ambas partes y fuegos (disparos) que van de un bando al otro. 
 El Ancasti, 13/02/2012, tapa  
     
                                                                          
Por su parte, también se observan otras expresiones con connotación bélica como por 
ejemplo en el titular “Famatina: el detonante de las protestas locales”, donde 
“detonante” se asocia comúnmente a los explosivos (“detonar una bomba”). 
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El Ancasti, 05/02/2012, pág. 3. 
                              
 
 
La elección de este término pues, contribuye a la representación del acontecimiento 
como si fuera una bomba a punto de estallar. De esta forma, se establece una importante 
analogía entre una guerra y el conflicto, atribuyéndose a este último las características 
del primero. 
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El conflicto como suceso físico 
 
En conflicto megaminero es también usualmente caracterizado en el diario con la 
metáfora “tensión” aludiendo a la corriente eléctrica, como también a la tensión entre 
dos cuerpos. Esta es la metáfora o asociación más utilizada por El Ancasti tanto en 
noticias como en editoriales, durante ese período.  
 
Para el DRAE (1992), la primera acepción de “tensión” se refiere al “estado de un cuerpo, 
estirado por la acción de fuerzas que lo atraen”; las restantes cuatro acepciones también ubican 
el término en el contexto de la física, y sólo en sexto lugar se hace alusión al “estado de 
oposición u hostilidad latente entre personas o grupos (Vasilachis, 2005: 122).  
 
 
 
Este uso induce al lector a considerar y sopesar la seriedad o gravedad de los 
“enfrentamientos” y a re apreciar el orden percibiendo el conflicto como un peligro que 
incluso puede afectar su vida en particular. 
La alusión al “voltaje”, por su parte, dota al enunciado de un componente de 
peligrosidad ya que la metáfora en sí conlleva la asociación de una “descarga eléctrica” 
lo cual produce la muerte.  
La expresión “alta tensión” alude a la cuarta acepción de “tensión” en el DRAE (1992), 
esto es, al voltaje que supera los mil voltios, con el que se realiza una transmisión de 
energía eléctrica (Vasilachis, 2005: 121). 
En el corpus, se encuentra una volanta con esta metáfora  “sube el voltaje del conflicto 
minero” y el subtítulo “Tensión en ascenso”. 
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El Ancasti, 03/02/2012, tapa. 
   
              
   
Otra de las referencias a la tensión se observa en el texto del subtítulo: “De este modo, 
bajó el voltaje del enfrentamiento...” 
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El Ancasti, 04/02/2012, tapa 
    
 
 
Las alusiones a la electricidad, por lo tanto, le asigna al conflicto un componente de 
hostilidad y dramatismo, transfiriendo o asociando a la situación  características de 
desenfreno, explosividad, y de espectacularidad. 
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El Ancasti, 08/02/2012, tapa. 
                                                                                
El Ancasti, 10/02/2012, tapa. 
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El Ancasti, 12/02/2012, tapa. 
                                                                                              
 
Asimismo, existe una referencia al campo de la química por ejemplo, cuando se utilizan 
expresiones como “reacción”. Los manifestantes anti mineros, de quienes se predica que 
“resisten” en la protesta, son caracterizados como los causantes de la reacción, percibida 
como “inevitable”. Ambos copetes se encuentran en la misma tapa, y se enfatiza el 
hecho de que la Infantería “responde” al “ataque”, es decir, el aparato represor del 
estado “reacciona” ante el estímulo, en este caso, la provocación de los asambleístas. Al 
implicar que existe una “reacción”, insinúa a su vez, que existe otro componente 
actuando como estímulo, para lo cual, la policía sólo responde a causa del ataque de la 
otra parte. 
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El Ancasti, 11/02/2012, tapa. 
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En otro titular, por su parte, se utiliza el término “estallido” para describir otro conflicto 
minero que acaeció dos años atrás. El paralelismo entre ese suceso y el que acontece en 
el 2012 es que ambos se generaron por la misma razón.  Se apela así al fuego, a la 
electricidad, atribuyendo al conflicto, las propiedades de ser “indomable e 
incontrolable”. 
El Ancasti, 15/02/2012, tapa. 
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  El uso de sustantivos como “voltaje”, “tensión” y “reacción”, y de verbos como 
“tensar”, “bajar o ceder la tensión”, entre otros, promueve asociaciones físicas y 
químicas, cuyo metamensaje confiere al acontecimiento atributos de “irracionalidad y 
riesgo” para la comunidad entera.  
 
 
El conflicto como suceso natural 
 
Los recursos metafóricos que aluden al mundo biológico y natural constituyen otra de 
las estrategias discursivas por medio de las cuales los acontecimientos adquieren   
connotaciones de ser “irrefrenables” e “incontenibles” o, “incesantes, arrasadores, 
crecientes, amenazantes” (Vasilachis, 2005:124). 
Una de las referencias a este tipo de metáforas es el titular, “Se tensa el clima por la 
minería” donde  “clima” significa el conjunto de condiciones atmosféricas que 
caracterizan una región, que utilizada en este contexto, sugiere que las circunstancias 
que devienen del  conflicto resultan “inevitables”, además de “pasajeras” ya que la 
alusión a la climatología lleva implícita la connotación de “cambio constante”.  
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El Ancasti, 08/02/2012, tapa. 
                                                                                
 
La situación se presenta así, no sólo como riesgosa e ineludible, sino  independiente de 
factores controlables. Otras de las referencias a metáforas de este tipo, se encuentra en la 
siguiente volanta “Réplica” que refiere a la contramarcha realizada por los pro-mineros. 
Se presenta a la misma como un suceso natural, como son los temblores que se suceden 
luego de un movimiento sísmico, atribuyéndole a los cortes realizados por los pro 
mineros, las cualidades de  “normales y naturales”,  como lo serían las replicas que 
devienen luego de un movimiento sísmico. 
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El Ancasti, 09/02/2012, tapa. 
     
                                                                                                      
 
También, la alusión al fuego es una de las asociaciones más interesantes en relación a las 
metáforas de la naturaleza, además de las ya mencionadas.  Un fuego sugiere una 
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situación incontrolable, con connotación de ser incontenible e indómito asociándole una 
cierta ingobernabilidad. Los antimineros son además, caracterizados como 
“indomesticables” y hasta “salvajes”. El “fuego” aparece como el resultado de una 
metamorfosis según Vasilachis (2005:122), como un proceso que lleva, a la vez, de lo 
humano a lo físico y a lo no humano: lo irracional. 
Una de las editoriales, que califica de manera negativa la actuación del fiscal cuando 
éste aplicó la ley antiterrorista contra los cortes, se titula “Nafta al fuego” identificando a 
los cortes de ruta claramente con el fuego. En el cuerpo de la misma dice “Con la 
controversia del Famatina ardiendo en cadena nacional” o  “tiró nafta al fuego”. 
El Ancasti, 01/02/2012, pág 16. 
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Al describir el conflicto como un fuego, se insinúa que el mismo debe  dominarse y 
contenerse, sino podría causar un mayor desastre. Asemejar el conflicto al fuego, le 
confiere al mismo características no sólo grandilocuentes sino que, como todo “fuego”, 
es algo que debe ser “sofocado”, “apagado” ya que de lo contrario sigue expandiéndose.  
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Las estrategias discursivas empleadas por  El Ancasti para la representación social de 
estos conflictos son metáforas típicas de sucesos de índole bélicos, físicos y naturales. 
La apelación a dichas metáforas y  nominalizaciones es una forma de reproducir y 
reconstruir un mundo simbólico a través de un marco interpretativo determinado en el 
cual los anti mineros son los “irracionales”, “rebeldes” y “bárbaros”, deslegitimando así, 
la reivindicación de su protesta.  A través de estas asociaciones, entonces, se desprende 
que el acontecimiento  en sí mismo es crítico, irrefrenable, absurdo y resultado de un 
proceso natural.  
 
Proposiciones ideológicas 
 
A partir de las dimensiones analizadas en apartados anteriores, podemos destacar una 
serie de proposiciones ideológicas que sustenta el diario El Ancasti y que direccionan la 
opinión pública en un sentido específico en pos de legitimar al discurso pro minero. Las 
premisas que se proponen surgen de un análisis de las estructuras enunciativas a través 
de las cuáles se construye un “lugar” para el enunciador, en este caso, El Ancasti, y se 
posiciona de cierta manera al destinatario (lector). Por lo tanto, se establece una relación 
entre ambos lugares, constituyendo un contrato de lectura, un nexo entre enunciador y 
enunciatario. 
Las referencias a las proposiciones se originan  del análisis del corpus, más 
específicamente del género editorial, el cual por definición contiene una serie de 
argumentos discursivos cuyo fin es disuadir al destinatario, y brindarle conocimiento 
para que adopte un posicionamiento afín al del enunciador. Una especie de 
“complicidad” se genera entonces entre el diario (enunciador) y el lector (catamarqueño) 
que se basa en el establecimiento de  un lazo social donde la cuestión de “ser 
catamarqueño” demarca quién está autorizado a protestar y quién no, quién tiene 
legitimidad para opinar y quién no. El contradestinatario así es construido como un 
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“foráneo” ya que no ha nacido ni vive en la provincia catamarqueña, y hacia él se dirige 
la “artillería” argumentativa deslegitimándolo. En contraposición, el paradestinatario 
construido es un ciudadano catamarqueño medio más bien conservador, a quién El 
Ancasti busca “convencer” para que adopte un posicionamiento a favor de la 
megaminería o reforzar en su creencia en el caso del prodestinatario. 
De esta forma, en las editoriales se refleja una construcción asimétrica entre enunciador 
y enunciatario donde el primero se autoerige como agente sapiente legítimo que 
demuestra el modo en que el conflicto puede ser resuelto. Así, el diario establece las 
alternativas  que cree conveniente para el progreso social y distribuye las 
responsabilidades de los acontecimientos. Este rol de superioridad auto atribuido, le 
confiere al enunciador legitimidad para evaluar el conflicto y valorizarlo de cierta 
manera. Por lo tanto,  ubica a los distintos agentes sociales involucrados en roles 
determinados y demuestra, a través de una estructura principalmente argumentativa, las 
razones por las cuáles la megaminería representa un “futuro promisorio para 
Catamarca”. 
 Las proposiciones ideológicas que conforman la visión que El Ancasti recrea 
constantemente, son:  
- Estado omnipresente e integrador 
- El derrame minero 
- Modelo del conflicto anti minero vs modelo del orden pro minero 
- Centro pro minero y periferia anti minera: invasión 
A continuación se realiza un análisis de cada uno de ellos, con referencias del corpus de 
El Ancasti. 
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Estado omnipresente e integrador:  
 
Este es uno de los ejes que se construye con el fin de legitimar la incidencia  del Estado. 
Se pone en  conocimiento del lector distintos anuncios públicos en una narrativa cuya 
lectura indica que “gracias” a la megaminería se obtienen beneficios en materia de 
infraestructura, educación, salud, etc. Los ejes que siguen se formulan a partir de 
relacionar a conceptos teóricos como  poder y Estado en el discurso, lo cual conectados 
al contexto revisado en el capítulo dos, reflejan la una ideología particular. 
 
 
Como se observa en el gráfico, el Estado asume en la narrativa de El Ancasti un rol 
multifacético, con fuerte injerencia en la vida social de los catamarqueños. Estas 
representaciones pueden sintetizarse en las siguientes:  
Estado Progresista: en esta construcción se presenta al mismo como un actor con 
capacidad de  trasladar los beneficios de la minería al mejoramiento de la calidad de vida 
de la comunidad. Posee entonces   un marcado lado social, al menos en su prédica, como 
ESTADO PROGRESISTA
ESTADO  INVERSOR 
ESTADO EMPLEADOR
ESTADO MEDIADOR
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mencionaba Gudynas en capítulos anteriores. Una referencia sobre esto, se encuentra en 
la siguiente editorial  “Oportunidades perdidas”, donde menciona  “El fracaso de 
SOMICA forma parte de un fracaso más general, sobre el que cabalga el cerril discurso 
contrario a la minería: la incapacidad para traducir los ingresos de la minería en 
progreso para la sociedad. La prédica anti minera tendría un eco mucho menor si la 
comunidad catamarqueña hubiera mejorado su calidad de vida…”. SOMICA-DEM es 
una empresa conformada por capitales privados donde el Estado provincial posee el 51 
por ciento de las acciones que  en 2008 empezó a explotar Minas Capillitas en 
Andalgalá. En febrero de 2012 ya sumaba multas por 11 millones de pesos y fue 
intervenida. En una noticia de El Ancasti del 20 de febrero de 2012 respecto a la 
incógnita sobre lo sucedido con los fondos de la empresa, informa: “Entre las políticas 
que el Gobierno tiene que llevar adelante para descomprimir el conflictivo escenario 
minero, es relevante la de hacer confiable al Estado en el manejo del negocio.”28 En 
consecuencia, el análisis que hace el diario parte de la hipótesis de que tanto el discurso 
antiminero como la empresa estatal (SOMICA) serían resultado de una incapacidad del 
Estado para poder convertir el dinero de la minería en crecimiento y avance para el 
pueblo.  La lectura que brinda El Ancasti, podría resumirse en que la “falta de idoneidad 
o de astucia” si se quiere, del gobierno para lograr el progreso gracias al dinero de la 
minería ha causado un descontento popular que motiva  la lucha de los antimineros. Es 
decir, se busca deslegitimar el verdadero reclamo de estos últimos, el cual no es la no 
conversión del dinero en obras sino la la afectación del medio ambiente y por lo tanto de 
las generaciones futuras debido a la utilización de un proceso de explotación 
contaminante por parte de las mineras. El Estado es nuevamente posicionado como 
agente social protagonista de encausar los ingresos y traducirlos en beneficio a la 
comunidad. 
 
 
                                                          
28 El Ancasti, 20 de febrero de 2012. Recuperado de http://www.elancasti.com.ar/opinion/2012/2/20/incognitas-sobre-
somica-174284.html. 
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El Ancasti, 04/02/2012: pág 18.  
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El Estado Inversor: representado en la construcción como garante de  que  el dinero 
de la mega minería sea utilizado en nuevas obras para la provincia, generando así la 
visión de que la actividad contribuye con el dinero de las regalías mineras en la 
inversión en salud, vivienda y educación.  
Una de las referencias se observa en la editorial  “No era tan difícil como parecía", 
donde  menciona “Esto está claro, y la sociedad advierte que la discusión no pasa 
ya por lo que el fundamentalismo ambientalista dice sino por el modo en que los 
recursos mineros deben invertirse y los mecanismos para que la Provincia...”. 
Retomando el concepto de campo y de intereses en juego de Bourdieu, aquí puede 
visualizarse la alianza entre tres actores sociales principales, El Ancasti, el Estado 
Provincial y la empresa minera.  
La congruencia en los posicionamientos de los tres actores, se funda en las 
necesidades recíprocas que tienen los mismos para la consecución de sus intereses 
particulares. Es decir, el Estado Provincial financia la mayoría de sus políticas con 
recursos de la minería, y la minera obtiene licencia para operar a través de la 
intervención del Estado. Sin embargo, este “permiso” sólo sería posible a través del 
acuerdo con la sociedad y para ello el medio de comunicación, como formador de 
opinión pública, genera una  representación particular sobre el tema megaminero, 
una visión sesgada en función de ciertos intereses. 
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El Ancasti, 09/02/2017: pág 16. 
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El Estado Empleador: en la construcción discursiva, el Estado asume el rol de actor 
social clave en la regulación  de los lineamientos en materia laboral ya que convalida la 
instalación de la empresa minera con la difusión de la creencia  de que ésta última 
facilita una gran apertura de puestos de trabajos directos e indirectos. Los directos son 
los empleos dependientes de la empresa minera y los indirectos se relacionan al rubro 
minero pero no directamente, por ejemplo, servicios de lavandería, de vestimenta, 
gastronomía, etc. La narrativa entonces, sugiere que la minería es la principal 
proveedora de empleo en una provincia cuya gran proporción   de trabajadores  
dependen del Estado. Esta cuestión del empleo se presenta como “fundamental”, es 
decir, la visión proyectada del conflicto es que a causa de los cortes de ruta ocasionados 
por los grupos opositores a la mega minería, se obstaculiza o se priva a la comunidad de 
un derecho humano  esencial como  es el trabajo.  El Estado actúa además, en la 
construcción presentada, como supervisor, regulador y garante del derecho al trabajo 
mediante leyes y organismos competentes tomando  usualmente como referentes o 
fuentes de sus notas a políticos oficialistas. 
Una de las referencias a este tipo estado se encuentra en el artículo siguiente “En el 
conflicto hubo mucha desinformación”, el cual  menciona  en cita indirecta lo que dijo la 
empresa respecto de los cortes: “no solamente hubo un desabastecimiento casi total de 
gasoil y cal, sino que comenzaron a faltar los insumos para preparar la comida de los 
trabajadores”. En consecuencia, la lectura que se desprende indicaría que se ha llegado 
a un caso extremo, de necesidades básicas como lo es la comida. El Ancasti al citar estas 
afirmaciones, contribuye a caracterizar el corte de los antimineros como implacable e 
incluso e inhumano debido a que se afectan dos necesidades humanas principales, como 
lo es el alimento y el trabajo. 
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El Ancasti, 17/02/2012, pág 3 
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El Estado Mediador: es construido en las noticias como un intermediario necesario 
para interceder entre las partes en conflicto y lograr una solución pacífica. Es importante 
la faceta de “negociador” que El Ancasti atribuye al Estado, ya que lo conceptualiza 
como actor con capacidad de diálogo para “moderar” las tensiones entre las partes. 
Referencia de ello, se encuentra en la editorial “Política y justicia”, en la parte que dice   
“(…)la instrumentación de mecanismos políticos para terminar con la discusión o 
encarrilarla en ámbitos menos explosivos que las rutas cortadas, donde el peligro de un 
estallido y derivaciones violentas siempre está latente”. De esta forma,  sólo sería 
posible lograr el desbloqueo de las rutas y la consecuente normalización de las 
actividades cotidianas si el Estado (política) interviene como negociador. El gobierno 
provincial es caracterizado de manera positiva con términos léxicos que lo representan 
como “moderador” en el conflicto.  
El Ancasti, 17/02/2012: pág 18. 
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Resumiendo la primera proposición ideológica puede decirse que El Ancasti construye 
un posicionamiento particular del Estado a partir de atribuirle ciertos roles en una 
estructura de dominación simbólica pro minera. El gobierno no sólo es un actor clave en 
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la alianza que establece con las mineras internacionales con el fin de proveerles un 
marco jurídico acorde sino que también ha asumido, en congruencia con el desarrollo de 
un lado más “interventor y social”, un protagonismo peculiar en las políticas de tinte 
más progresistas. El diario así le confiere al Estado el “timón” para el manejo del 
conflicto y sus derivaciones para que pueda asegurar finalmente, mediante su 
intervención, un retorno provechoso para la sociedad. 
Luego de caracterizar las funciones del Estado sobre el conflicto y las políticas mineras 
según el diario, la siguiente proposición analiza la inserción del primero como agente 
fundamental en la redistribución de las riquezas provenientes de los enclaves 
extractivos. De acuerdo al lugar que ocupa Argentina en el mapa mundial como país 
exportador analizado con anterioridad, podemos entender cuál es el sentido propuesto 
por el diario en función de transmitir una ideología dominante. 
 
El derrame minero  
 
La explotación de recursos en países como Argentina puede lograrse mediante la 
obtención de la licencia social, es decir, la aceptación de las compañías mineras y de sus 
proyectos dentro de las comunidades locales. Es en esta relación o pugna donde se juega 
un recurso importante para los involucrados, el territorio,  y se negocian los intereses. La 
relación social funciona así a partir de una “entrega mutua” que redundaría en 
beneficios recíprocos. En el caso estudiado, El Ancasti propone al ciudadano 
catamarqueño la idea de que logrará ver los frutos de la minería siempre y cuando se 
sume o se alinee a las prerrogativas que la minera y el Estado proponen. La 
configuración desplegada en la narrativa ubica a la empresa en el vértice de una 
pirámide, seguida por el Estado y la base donde se ubica  la sociedad o comunidad. Esta 
jerarquía de posiciones implícita establece que los que se encuentran  arriba 
“dictaminan” de alguna manera en qué consiste el progreso para los que se encuentran 
en la base, y puede por tanto asemejarse a lo que indica la “Teoría del Derrame”: si las 
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grandes empresas obtienen mayores ganancias y funcionan mejor, luego los beneficios 
“se derramarán” al resto de la población29. Ésta teoría, que tiene como marco de 
referencia al modelo neoliberal basado en la explotación de enclaves extractivos, 
frecuentemente ubicados en países subdesarrollados, insinúa una lógica de supremacía 
de la racionalidad empresarial que sugiere una bonanza económica para la sociedad a 
partir del logro de rentabilidad  por las empresas transnacionales. En función de 
“naturalizar” dicha teoría, el rol de El Ancasti es central en la construcción de un “lugar 
común” donde “la minería responsable” de la mano de la ciencia y la tecnología, 
revalidan el discurso de un futuro prometedor para el pueblo. 
 
La apelación al futuro de una minería responsable a lograr en un proceso abierto al porvenir 
resulta parte integral de las estrategias de los informes y su aceptación en diversos niveles, 
como también de las páginas institucionales de las empresas auríferas. La futura “minería 
responsable”  era y es la “idea fuerza” explícita de una meta para años venideros.  Así el 
presente se configuraba como “transición para el desarrollo sustentable” (Svampa y Antonelli, 
2009: 67). 
 
De tal manera, la narrativa de  un futuro mejor con base en la explotación de los recursos 
mineros plantea “oportunidades” y “desafíos” para todos los actores sociales, 
apelándolos con un “cambio cultural”. Entonces, del análisis se desprende que como 
consecuencia de los adelantos de la ciencia que transforman en “sustentable” a la 
minería, ésta es un en “factor de desarrollo” para la sociedad en su conjunto. Esta idea 
de  progreso fabricada en el discurso  se relaciona a la conveniencia de la explotación 
minera, ya que sólo así la sociedad prosperaría junto a la asistencia del Estado. En esta 
perspectiva, el progreso se vería acompasado de controles de calidad exhaustivos, por 
parte de la minera,  que el Estado avalaría y que permitirían el avance socioeconómico 
en un marco de respeto al medio ambiente. Entonces,  una  lógica de causa y efecto  es 
desplegada y resumidamente fluye de esta forma: Empresa minera transnacional con  
                                                          
29 La teoría está basada en la hipótesis enunciada por el economista ruso-estadounidense Simon Kuznets, que sostiene 
que a medida que aumenta el crecimiento económico tiende a disminuir la desigualdad en el reparto de la riqueza. En 
https://apropositodesmith.wordpress.com/2015/04/03/la-teoria-del-goteo/ 
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alta tecnología y sobresalientes controles de calidad, junto al Estado como articulador  
de los beneficios para la  comunidad, propician el   avance económico y cultural. 
De este modo,   la editorial, “Minería: tensiones en una sociedad conservadora” posee 
una argumentación que  invalida las razones de los anti mineros al suministrar un 
recorrido histórico que da cuenta de la “fragilidad” de las mismas. El Ancasti en primer 
lugar justifica el posicionamiento anti minero allá en los años ´70 vinculándolo a teorías 
políticas marxistas contrarias a la explotación de recursos estratégicos laborales, por 
parte de capitales extranjeros. Seguidamente, la editorial expone que en los años ´90, la 
discusión giraba en torno a la repartición de las regalías mineras y no a cuestiones 
ambientales. De manera tal que El Ancasti establece un paralelismo entre pasado y 
actualidad, en el cual el contexto ideológico dominado por el neoliberalismo es una 
constante, sin embargo,  la variable licencia social no se ha mantenido debido a un 
cambio en los motivos de las protestas. En esta introducción, el enunciador (el diario) 
sienta la base sobre la cual luego desplegará su hipótesis respecto a las razones o 
motivos que causan el conflicto social. Así, la editorial demuestra la “variabilidad” de 
las posturas anti mineras a lo largo del tiempo, caracterizándolas como inestables, por 
ende, carentes de convicciones, despojándolas así  de legitimidad. El enunciador (diario) 
caracteriza a la protesta catamarqueña como carente de capacidad para impactar en la 
opinión pública nacional, y se ubica en una posición superior al decir que  no se puede 
subestimar a los antimineros, decidiendo así  quién es el destinatario/objeto del acto de 
subestimar. 
La editorial postula la hipótesis "Las posiciones mineras apelan enfáticamente a 
argumentos ambientales, pero se sustentan en razones económicas". Luego, a través de 
una frase explicativa provee de la razón o justificación a la premisa que sostiene en la 
hipótesis cuando menciona: "es que la realidad social, quince años después de la puesta 
en marcha de Bajo de la Alumbrera, dista mucho del escenario de progreso y 
desarrollo, con dinamismo en todas las ramas de la economía, creado en el imaginario 
popular a partir de promesas desmedidas." (El Ancasti, 05/02/2012: pág 17). De esta 
manera, el enunciador  "enmascara el sentido" de la protesta antiminera  adjudicándole 
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uno nuevo: la protesta se produce por la no materialización de las ganancias 
provenientes de la minería. De allí que en esta argumentación, lo primero que se realiza 
es una concesión por parte del enunciador al decir que la realidad actual es diferente a la 
realidad prometida quince años atrás. Es decir, el enunciador se posiciona como agente 
de saber convalidando la protesta del enunciatario ( antimineros), cuando menciona que 
no se puede “subestimarlos”. Sin embargo, le añade una nueva valoración: la protesta es 
legítima ya que no han visto materializados sus anhelos de progreso y desarrollo. 
Entonces realiza una concesión (la protesta es aceptable) pero el motivo de la misma es 
otro (razones ambientales para razones económicas). De este modo, se deslegitima el 
reclamo anti minero al decir que “Las posiciones anti mineras apelan enfáticamente a 
argumentos ambientales, pero se sustentan en razones económicas” (El Ancasti, 
05/02/2012: pág 17), construyendo la idea de que los reclamos en realidad se deben al 
escaso  progreso económico actual y no a problemas de contaminación del medio 
ambiente. En éste hilo conductor el El Ancasti busca “desenmascarar” el interés real de 
su posicionamiento que, según la construcción que realiza, está estrechamente vinculado 
a la materialización de los beneficios económicos.  
Además en esta editorial,  introduce la idea de “tensión” es presentada como algo normal 
y habitual si se decide emprender el camino del desarrollo. Nuevamente aquí el 
enunciador es representado como agente con conocimiento y “naturaliza” la premisa de 
que todo crecimiento económico conlleva tensiones. El párrafo dice: “El crecimiento 
económico, el desarrollo, genera tensiones, disputas, incomodidades. Exige nuevas 
habilidades y nuevos conocimientos. Obliga al gobernante a administrar en serio, a 
preocuparse por la distribución de la riqueza, y al ciudadano a capacitarse, a 
convertirse en emprendedor en una economía que exige nuevos actores y con mayor 
protagonismo” (El Ancasti, 05/02/2012: pág 17). Por consiguiente, la naturalización de 
la idea de cómo el crecimiento económico va acompañado de disputas, “siembra el 
terreno” del enunciador para luego  causar convencimiento en el contradestinatario y 
aceptación en el paradestinatario. Además, las dos oraciones siguientes empiezan con 
verbos en modo imperativo (“obliga” y “exige”), introduciendo un acto perlocucionario 
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que establece una relación asimétrica, como la de un profesor y su alumno, donde el 
primero “enseña” y el segundo “acepta y obedece”. 
Posteriormente, la editorial  menciona que en los últimos años ingresaron 2.500 millones 
de pesos, describiendo dicha suma como “una cifra que ni por cerca podría aportar 
otra actividad”. Por consiguiente, adjudica a la actividad minera un valor productivo 
económico muy por arriba de cualquier otra, aludiendo a un recurso de sobrevaloración. 
También, con el fin de apoyar la tesis de que “la minería suministra millones como 
ninguna otra actividad”, se acude a recursos como la ejemplificación y enumera todas 
las obras (el Estadio Bicentenario, el Parque de los Niños, el Predio Ferial) que se 
realizaron como resultado del erario o financiamiento minero.  
En otro de los párrafos de la editorial, el enunciador elabora una  estrategia de 
negociación y subtitula de la siguiente manera: “Diálogo se necesita”. Otra vez, El 
Ancasti se autoadjudica la capacidad de análisis de la situación conflictiva y le confiere 
al estado el rol de “negociador” para lograr acuerdos mínimos, caracterizando a los 
antimineros como fanáticos al utilizar el verbo “radicalizar”. El diálogo que propone el 
enunciador entonces es presentado como un instrumento de control de la situación, y el 
estado el encargado de encausar el debate con ayuda del mismo. También se menciona 
que el conflicto “requiere de cabezas frías y voluntad de diálogo”, lo cual induce a 
pensar que la solución al conflicto viene de “cabezas pensantes” y abiertas a conversar. 
Esto a su vez es una construcción paralela y contrapuesta a la que se realiza de los 
antimineros, caracterizados como “radicales y cerrados.” 
Por otro lado, la apelación al  paradestinatario se enfatiza en el último párrafo cuando 
pregunta si existe en el ciudadano común vocación para el progreso social, realizando 
así una valorización. Además, define al catamarqueño como “conservador”, es decir, 
reticente y poco flexible  a los cambios, y también como “despreocupado” por el futuro 
cuando dice “la lánguida comodidad de la medianía”. 
Para finalizar puede afirmarse que El Ancasti (enunciador) realiza un relato diacrónico 
para legitimar y construir su visión del conflicto. El  avance se encuentra por lo tanto  
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vinculado, a la intervención de un Estado con capacidad de administrar y distribuir los 
recursos provenientes de la minería. El diario así, se autoposiciona como agente social 
con competencia de saber en una relación asimétrica donde “instruye” al ciudadano 
medio catamarqueño sobre las alternativas más convenientes para el añorado desarrollo 
de la región. 
Otra referencia respecto a la idea de progreso  ligado a la mega minería  que difunde El 
Ancasti, se encuentra  en la editorial “Formarse, comunicarse y actuar” donde menciona 
“En este asunto, las fidelidades partidarias, las ataduras a gratitudes mal entendidas, 
las miradas de corto alcance, incapaces, por ello,  de representarse el futuro, deben 
abandonarse por la necesidad de concentrarse en la reflexión en torno de un asunto 
capital: es probable que la provincia esté en la encrucijada hacia una aún desconocida 
edad de oro; o, como señalan los ambientalistas, de destrucción del hábitat y auto 
condenación a una frustración sin término” (El Ancasti 12/02/2012: pág 16). De esta 
forma, se alude al “destino” de los catamarqueños, a los “caminos” a seguir, al “futuro” 
que depende de una elección entre una “edad de oro” o una “frustración” eterna. Al 
adjudicar dicha frustración a los ambientalistas, el discurso utiliza funciones emotivas, 
construyendo un “futuro negro sombrío” para el ciudadano catamarqueño que decidiera 
transitar por este camino. La edificación del futuro vinculado a la mega minería es 
central en la argumentación de esta editorial. 
El Ancasti entonces en esta editorial enmarca el conflicto en una disputa por el futuro 
apelando a descalificaciones (“mirada de corto alcance”, “incapaces de representarse el 
futuro”) para aquellos que no consideran a la mega minería como el único destino 
posible. 
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El Ancasti, 05/02/2012: pág 17 
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El Ancasti 12/02/2012: pág 16. 
 
 
114 
 
Modelo del conflicto anti minero vs modelo del orden pro minero 
 
Entre las  formas de denominación del conflicto, se encuentran dos paradigmas 
representativos de la situación causada por los cortes de ruta. Los términos con los que 
El Ancasti se refiere al mismo son “crisis minera”, “conflicto minero”,  “polémica 
minera”, los cuáles, según la forma de titular los hechos, pueden resolverse con la 
intervención del estado. El  conflicto es visualizado como un evento que perturba el 
“orden” y la “paz” de los pobladores y vecinos. Es decir, existen dos modelos 
claramente opuestos en la representación que se hace del suceso, por un lado, el modelo 
del conflicto y por el otro el modelo del orden.  
Como ya se mencionó se produjeron diversos cortes de rutas, algunos llevados a cabo 
por los mineros y otros por los anti mineros. La referencia a dichos cortes es disímil 
según quién realiza los mismos. En los titulares de las noticias del periodo seleccionado, 
El Ancasti utiliza las palabras Marcha (2), Movilización (2), Contramarcha (3), 
Contramovimiento (1), corte pro minero (1) para referirse a las protestas que realizan los 
que están a favor de la minería. Por el contrario, para referirse a las protestas en contra 
de la mega minería, utiliza las siguientes expresiones “ bloqueo minero” (3), “corte” (7), 
“piquete anti minero” (5), bloqueo de ruta (3), corte antiminero (1), bloqueo (6), 
“piquete” (10), protesta anti minera (3) .Éstas formas de denominación de los cortes de 
ruta que apelan a los dos modelos ya especificados,  refieren a su vez a determinadas 
connotaciones  en el imaginario popular. Es sugestiva la utilización de términos como 
“contramarcha” o “movilización” para nombrar  a grupos pro mineros y “piquete” para 
los antimineros. “Piqueteros” induce a la percepción de que quienes lo llevan a cabo  no 
tienen en cuenta los derechos de los demás (como el derecho a circular) y ha 
evolucionado con el paso del tiempo. En un primer momento (1996-1997), éstos 
despertaron la admiración de los argentinos por los hechos de Cutral-co cuando se 
manifestaban por el trabajo, la vivienda y la asistencia social. En 2003, el gobierno de 
Kirchner evitó la represión y dividió al movimiento entre sectores “duros” vs “blandos” 
y lo hizo perder fuerza,  y el uso de “piqueteros” empezó a evidenciar negatividad y 
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desvalorización según (Orellano - Sanou, 2006:44). Así, según las autoras, piquetero “no 
es ya simple sinónimo de “manifestante” sino de “manifestante encapuchado”, 
“desocupado”, “piquetero duro” o “más combativo”, “puntero enojado” entre otros”. De 
forma tal que la sintaxis empleada trasluce la ideología del medio nuevamente al 
establecer estas diferencias en los términos en cuanto los hechos son los mismos (tanto 
los cortes de los pro mineros como de los antimineros) pero la forma de designarlos no.  
Referencias en el corpus de las distintas denominaciones de los cortes de rutas: 
El Ancasti, 03/02/2012, tapa. 
                                                                      
Obsérvese el empleo del término “piquete anti minero” nuevamente en el próximo 
titular:  
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El Ancasti,  09/02/2012, tapa. 
                                                                                 
 
En el subtítulo de la noticia que sigue se utiliza el término “marcha” para el corte que 
realizan los pro mineros y “piquetes” para el que llevan a cabo los anti mineros, 
ejemplificando de ésta forma el contraste marcado con anterioridad. 
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El Ancasti,  08/02/2012, tapa.  
 
 
                                                                                
Otra referencia sobre la denominación del corte realizado por los pro mineros se 
encuentra en el siguiente subtítulo de tapa: 
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El Ancasti, 19/02/2012, tapa  
     
   
Por su parte, la conceptualización de “corte de rutas” que El Ancasti da a conocer en su 
discurso se encuentra redefinida ya que le adosa un componente legal al marco 
interpretativo originando un nuevo sentido. Una de de las editoriales cuyo titular dice 
“Los límites de la protesta” implica que ese reclamo y por ende la reivindicación que lo 
alimenta, tiene una restricción, en este caso jurídica, por lo que marcar una frontera o 
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línea divisoria induce a pensar que la trasgresión del mismo puede ser “sancionada” por 
un ente autorizado por el Estado.  
El Ancasti, 10/02/2012, pág 18. 
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Además, en esta editorial, se observa una minimización o infravaloración del motivo del 
corte anti minero y de quienes lo realizan, por ejemplo  cuando se menciona “No 
cualquiera puede, por cualquier tema, ante cualquier conflicto, cortar rutas y calles, ni 
parcial, ni totalmente, porque se trata de un delito”. Es decir, se construye la percepción 
de escaso valor del reclamo, utilizando términos como “cualquiera” o “cualquier”,  lo 
cual le resta importancia. A su vez, categorizar  dicho reclamo como un “delito” acredita 
o valida la participación de la policía, naturalizando la percepción de que el corte de ruta 
es ilegal.La representación inducida  por El Ancasti acerca de hechos caóticos, que 
afectan el orden en la comunidad, posee un responsable directo: los anti mineros. Es 
interesante aquí, cómo el diario guía al lector a pensar que la situación se encuentra 
desbordada y fuera de control, lo cual habilita “la entrada en escena” de las fuerzas de 
seguridad.   En el corpus, la noticia “El conflicto degeneró en violencia” implica la 
aparición de la violencia como una consecuencia natural e inevitable, resultado de una 
acumulación de tensiones. El verbo “degenerar” sugiere una situación que ha llegado a 
un punto   incontrolable en donde “el modelo del orden” se encuentra “amenazado”.  
El Ancasti, 11/02/2012,  tapa. 
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Como se observa en la noticia anterior, el titular omite al agente que impone el orden, la 
policía, es decir, se caracteriza a los episodios de violencia como “naturales”, producto 
del empeoramiento de la situación en sí y no del accionar de la fuerza de seguridad. Se 
induce además,  la percepción de que es “necesaria” la intervención del Estado a través 
de su aparato represivo (la policía) a fin de garantizar la paz social.  
 
Cuánto más violenta es la acción que se predica o atribuye más se justifican 
argumentativamente, primero, y se legitiman, después, la represión y la fuerza de las medidas 
de seguridad, tal como se ha observado en la reciente historia argentina” (Vasilachis, 2005: 
109). 
 
De ésta forma, como dice Vasilachis el rol de la policía es  justificado y también 
revalidado como agente responsable de restablecer el “modelo del orden”. La policía es, 
entonces, posicionada como agente encargado de “despejar” o “liberar” las rutas que 
se encuentran obstaculizadas. La predominancia de dichos verbos no solo remite al 
modelo del orden, sugiriendo un atasco o un impedimento completo en la ruta, 
provocado por la violación (por parte de los anti mineros) de un derecho constitucional 
como lo es la libre circulación. 
Resumiendo, puede decirse entonces que la cuestión del orden se menciona con 
asiduidad, evocando la representación de una comunidad “atrapada”  en el desconcierto 
y el caos, y habilitando así una aparente única solución: la intervención del Estado con 
su aparato de fuerza legitimado, la policía/gendarmería. 
 
Centro pro minero y periferia anti minera: Invasión  
 
En la presentación del conflicto, existen dos grupos principales involucrados en los 
cortes.  Un grupo que apoya a la megaminería denominados por El Ancasti como 
“ambientalistas” (9), “anti mineros” (9),   “piqueteros” (1), “fundamentalistas anti 
mineros (1)” o “grupos ambientalistas” (1)y  otro grupo a favor de la mega minería, 
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designados como “pro mineros” (3), “proveedores” (1),  “trabajadores”(1), “vecinos”(1), 
“pobladores belichos” (2) y “sectores que apoyan a la minería” (1). La forma de 
denominación, representando a los que critican a la actividad minera como grupos 
aislados,  foráneos o ajenos al pueblo de Belén, origina  una percepción de 
distanciamiento entre los catamarqueños y personas de otras provincias, invalidando el 
accionar de estas últimas. Dicho recurso o estrategia de división tiene como objetivo no 
sólo alejarlos y separarlos de la comunidad  sino también deslegitimarlos al 
identificarlos como  agentes no comprometidos con los intereses reales del lugar. Se 
puede entonces graficar el conflicto señalando un centro y una periferia, es decir, 
“vecinos y pobladores belichos” y “grupos externos” respectivamente. Los primeros se 
encuentran en situación de riesgo a causa de quienes irrumpen o penetran en  dicho 
centro. Ésta visualización conjuntamente al modo de identificación de las partes en el 
conflicto apelan a la clásica dicotomía “civilización y  barbarie”, ya que el diario alude a 
los pro mineros como “trabajadores” y “pobladores” en contraposición a los anti 
mineros de quienes se predica son “fundamentalistas” De ésta forma,  ser 
“fundamentalista” define a los anti mineros como obtusos, cerrados e irracionales en su 
pensar.    
Representación gráfica del conflicto:  
 
PUEBLO 
PROMINERO/ 
CIVILIZACION
APARATO REPRESIVO 
LEGÍTIMO : POLICÍA y 
JUSTICIA
ASAMBLEÍSTAS / AMENAZA 
/BARBARIE
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La sociedad es constituida como un sistema  en el cuál los que están afuera (excluidos), 
ejercen presión para interrumpir el “orden establecido” y provocar una especie de 
“invasión” en el pueblo que, a decir del diario, es minero.  
 
Se apela al modelo del orden y, por lo tanto, a la exigencia del incremento del control, en 
particular, porque al interior de la metáfora centro-periferia, la “entrada” de unos supone la 
“salida” de otros. Para éstos, esa “entrada” constituye un riesgo a la estabilidad de su posición 
(Vasilachis, 2005: 117). 
 
Respecto al modo en que se  hace referencia a dichos  grupos externos puede 
mencionarse   la editorial “Los límites de la protesta” en la parte que dice: “Grupos que 
no superan las 30 personas cortan las rutas negándose a cualquier alternativa de 
diálogo y acuerdo. No hay levantamientos populares, ni puebladas, ni nada por el 
estilo: sencillamente un grupo de gente empecinada en que no haya minería, 
enarbolando consignas ambientalistas” 
El Ancasti, 10/02/2012, pág 18. 
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En la reconstrucción que realiza El Ancasti de los anti mineros, éstos conforman un 
“grupo pequeño carente de capacidad de diálogo”. Lo dicho con anterioridad, evidencia 
el uso del una estrategia de cuantificación - calidad para representar al conflicto, es 
decir, se apela a la minimización y desvalorización cuando se cita al número “30 
personas”. Esta dicotomía basada en una relación de cantidad, se traduce o tiene su 
correlato en la calidad: no es lo mismo una “pueblada”, implicando la participación de la 
comunidad entera que decir “30 personas” aludiendo a un número intrascendente y 
categorizando por lo tanto  como fútil a la reivindicación de éstas personas.  Además la 
utilización del término “empecinada” el cual sugiere que los que reclaman no  razonan 
sino que se adhieren a una idea sólo por gusto. 
En consecuencia, se observa el uso del recurso de  cantidad-calidad, en la cual existe una 
traslación de la característica de insignificancia del número para calificar al motivo del 
reclamo de los anti mineros. El fundamento de la lucha de los anti mineros queda 
desvirtuado y la apelación a la retórica de la invasión conforma un acto perlocucionario 
que se traduce en inseguridad e intimidación de la periferia al centro. 
Resumiendo las proposiciones ideológicas, puede decirse que la construcción de la 
visión de mundo que realiza el diario sobre el conflicto está dirigida a revalorizar y 
sobreestimar el camino de la megaminería y a descalificar el discurso contrario a ésta. 
Las distintas facetas que asume el Estado contribuyen al posicionamiento de éste como  
actor -promotor  de políticas pro mineras.  Además la polarización planteada a partir del 
modelo del conflicto y orden, la evocación de una estructura jerárquica a través del 
derrame minero junto a la insinuación de invasión son estrategias discursivas que dan 
cuenta del lugar que ocupa el diario como productor de  ideología pro minera. 
Por su parte, las proposiciones anteriormente señaladas pueden reflejarse también en las 
fotografías ya que éstas constituyen otra estrategia más en la configuración de una 
mirada particular sobre la megaminería. 
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La fotografía en el discurso minero 
 
 
Las fotografías son uno de los lugares privilegiados donde el contrato de lectura se 
constituye, ya que en ese nexo que el enunciador teje con su lector, al destinatario se le 
propone una cierta mirada sobre el mundo. La imagen establece un recorte de la realidad 
que implica siempre un proceso de selección a través del encuadre.  
La fotografía de prensa, por su parte,  mantiene como mínimo, comunicación con otra 
estructura que es el texto (titular, pie o artículo) conformando ambas dos estructuras 
heterogéneas. De esta forma, un enunciado está atravesado por estructuras enunciativas 
diferentes creando así “diversos efectos de sentido” (Barthes, 2006:11 y 12). Por lo 
tanto, la fotografía de prensa más el texto son estructuras concurrentes, que se 
completan.  
 
La fotografía de prensa es un objeto trabajado, escogido, compuesto, elaborado, tratado de 
acuerdo con unas normas profesionales, estéticas o ideológicas que constituyen otros tantos 
factores de connotación; por otra parte, esa misma fotografía no solamente se percibe, se recibe 
sino que se lee (Barthes,2006:16). 
 
En el proceso de producción de la fotografía, que involucra la reproducción de una 
ideología, se encuentra la fuente emisora, la redacción del periódico (junto al grupo de 
técnicos que realizan un tratamiento de la foto), el canal de transmisión (el diario 
mismo) y el medio receptor, quién lo lee.  
La imposición de un segundo sentido al mensaje fotográfico se elabora a lo largo de los 
diferentes niveles de producción de la fotografía (elección, tratamiento técnico, encuadre, 
compaginación): consiste, en definitiva, en la codificación del análogo fotográfico (Barthes, 
2006:17). 
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 Los “efectos de sentido” que surgen de las fotografías junto a los textos de El Ancasti 
resultan de un análisis de la dimensión connotativa.  Se observa entonces, que se resaltan 
los planos con retratos de funcionarios públicos ya sea del poder legislativo, judicial y 
ejecutivo, principalmente de funcionarios municipales donde “el primer plano permite 
acceder con gran eficacia al estado emotivo del personaje” (Aparici,1996: 121). 
Respecto a fotografías de plano general, existen varias que muestran el lugar donde se 
desarrolla el conflicto, es decir, las rutas. El ángulo de toma es el punto de vista desde el 
que se captura la escena, dando cuenta de un mensaje subjetivado. Existe también  
predominancia de ángulo contrapicado lo cual, a decir de Aparici (1986:125), acrecienta 
la personalidad del fotografiado adquiriendo este  un aire majestuoso, y noble pero 
también maligno y amenazador.  
Algunas de las fotografías encontradas que resulta interesante es una en la cual la misma 
se refiere a otro tema pero es ubicada en el recuadro de la noticia referida al conflicto 
megaminero. 
El Ancasti, 04/02/2012, tapa  
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La noticia en sí no posee una foto, sin embargo, debajo de los subtítulos pero en el 
mismo recuadro que refiere a la megaminería, puede observarse otra noticia con un 
título en letras rojas que dice: Anuncio>> Prometen hacer 12 mil casas en 4 años.  
A la derecha se visualiza una fotografía de gran tamaño donde se ve a la gobernadora 
Corpacci firmando los convenios de las viviendas a construir.  
El pie de foto esclarece el asunto de la fotografía ya que “ancla” el significado de la 
misma: la firma es por convenios de viviendas pero no existe referencia alguna a la 
minería. Esto sugiere dos lecturas: la percepción de que se cuenta con un gobierno que 
establece acuerdos con otras partes a través del diálogo y la asociación entre el título 
sobre la megaminería y la construcción de viviendas.  
Es decir, que la foto que corresponde a la noticia sobre el anuncio de las viviendas, se 
encuentra en el recuadro de la noticia sobre el conflicto minero.  
Por lo tanto, la asociación que puede establecerse es que “gracias a la megaminería, la 
construcción de viviendas se lleva a cabo”.  
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El Ancasti, 04/02/2012, pág 2  
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Otras fotografías de plano general importantes de analizar, suman un impacto visual 
positivo para los pro mineros como se observa a continuación. 
 
El Ancasti, 09/02/2012 tapa 
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En esta tapa existen tres fotos, una en donde figuran aquellos a favor de la minería, 
“pobladores belichos” y en tamaño menor, otras dos fotografías en donde aparecen los 
“anti mineros” junto a fuerzas de seguridad. Se otorga mayor importancia a los que están 
a favor de la minería no sólo por el tamaño de la fotografía, sino por la forma en que se 
realizó la toma de la misma, con sujetos pro mineros ubicados en fila sugiriendo la 
percepción de ser sujetos centrados y honestos, que respetan el “orden”.  
Por el contrario, los sujetos “anti mineros” están realizando gestos con sus manos, 
retratándose a los mismos como sujetos un tanto irracionales.  
Además, los  policías y el fiscal representados como “los adalides del orden”  y se los 
legitima a fin de contener a sujetos aparentemente “desbordados”. 
 En la misma foto, aquellos a favor de la minería, los fotografiados se encuentran 
mirando a la cámara y portando una pancarta que dice “Belén es un pueblo minero”.  
En las otras dos fotografías en cambio, los sujetos no figuran de frente a la cámara y no 
se muestra ninguna pancarta referida a la contaminación por ejemplo.  
La mirada del personaje produce un efecto de veracidad, como garantes de una verdad, 
es decir, una mirada frontal y directa al lente converge la “ilusión de autenticidad”. Los 
personajes están ahí reunidos interpelando al destinatario con su mirada, como si dijeran: 
“estamos aquí, mírennos, esto es verdad”. 
La fotografía a continuación, muestra varios camiones parados al costado de la ruta, 
esperando la presencia de alguna autoridad, que mediante una orden los autoricen a 
avanzar. 
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El Ancasti, 10/02/2012, tapa 
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Se observa, además, a un camionero en inactividad, con las manos en los bolsillos, sus 
hombros caídos por ende, su postura corporal refleja un acto de espera, paciencia y 
pasividad (indicado también por el verbo “esperar” en el pie de foto), contraria a la 
postura que poseen los que apoyan a la minería en otras fotos, donde se los ve 
“desafiando” a la autoridad policial.  
Además, al decir “gran número” se exalta el impacto o el efecto negativo de los cortes 
realizados por los anti mineros ya que al realizar dicha valoración, se sobredimensiona el 
perjuicio que ocasionarían los mismos, además de  incluir  una foto con camiones en 
fila, indicando espera continua. 
En la  tapa siguiente se ubican dos fotografías de distinto tamaño. En la más grande se 
observan policías y manifestantes, uno de estos últimos se encuentra empujando al 
policía quién retrae su escudo policial.  
En la fotografía de menor tamaño, se visualiza a la policía toda aglutinada al fondo y en 
primer plano a un manifestante encapuchado y levantando una pierna indicando que 
probablemente arrojó un explosivo. 
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El Ancasti, 11/02/2012, tapa  
 
Los gestos de los manifestantes anti mineros en ambas fotos indican acciones rebeldes 
como ser: empujar, patear, desafiar. Por otro lado, el hecho de que uno de los 
manifestantes aparezca encapuchado converge la idea de que esconde algo, al no mostrar 
su rostro.  
Esta fotografía, en plano general, es notablemente significativa en lo simbólico. 
Obsérvese la postura del manifestante anti minero como si hubiera pateado algo con sus 
pies, lo cual da la impresión fuera una granada. Los policías atrás se encuentran todos 
aglutinados, en postura de resistencia.  
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La presencia del humo y del fuego contribuyen a caracterizar el conflicto como se dijo 
con anterioridad como inmanejable, desbordado, con ingredientes típicos de situaciones 
de guerra o batalla campal. La postura del anti minero en esta fotografía converge la idea 
de una persona incivilizada, que no acepta el orden, que está pronta a actuar con ilicitud 
y violencia.  
Siguiendo con otras referencias, en la  fotografía siguiente, se observa una noticia que es 
acompañada de una foto que no tiene mucha relación con el contenido de la noticia en sí 
pero con la intención aparente de otorgarle a quien pronunció dicha frase, una posición 
legitimada. Se observa al Ministro de Producción realizando la jura cuando asumió 
funciones y esta foto en este otro contexto podría reforzar su legitimidad como autoridad 
elegida por el pueblo al establecerse una relación entre ambos momentos. El ángulo es 
contrapicado lo cual sirve para presentar al personaje fotografiado en posición de 
jerarquía, indicando así que  su “palabra” tiene importancia.  
El Ancasti, 03/02/2012, pág 2  
                  
     
Para cerrar, las  distintas posturas corporales reveladas en la composición de las 
imágenes, enfatizan lo que El Ancasti declara textualmente, es decir, que contribuye y 
complementa su información textual. La mayoría de las fotografías presentan dicotomías 
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en cuanto a los gestos y posturas dependiendo de si los fotografiados son pro mineros o 
anti mineros. Así, se observa que los primeros miran hacia la cámara y por ende, miran 
al lector a sus ojos y esto incrementa la precepción de franqueza por parte de dichos 
agentes sociales. Por el contrario, los anti mineros generalmente no miran hacia la 
cámara, lo cual sumado a fotografías de alguno de ellos encapuchados, origina  
“sensación de ocultamiento y falta a la verdad”. Es notable además, las posturas de los 
anti mineros en su mayoría indicando movimientos deliberados, sugiriendo así ideas de 
desobediencia, desorden y desacato. 
Asimismo, cabe destacar la “ausencia del rostro del asambleísta” en contraposición a la 
fuerte presencia de fotos en primer plano de protagonistas que son funcionarios del 
gobierno  y también de pro mineros. La fotografía entonces, como complemento ideal y 
necesario para la construcción de este acontecimiento, juega así un rol fundamental al 
aggiornarse al discurso pro minero, revalidando y complementando lo informado 
textualmente. 
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CONCLUSIONES 
 
En tiempos de globalización profunda,  el campo de la información congrega intereses e 
interrelaciones  entre distintos campos sociales, que originan nuevas reconfiguraciones 
en el discurso mediático. Así, la  elaboración de la noticia constituye un proceso social 
ya que  todo fenómeno social contiene  a su vez un proceso de producción de sentido. En 
esta  (re)producción de enunciados por parte de los medios, es importante resaltar la 
fuerte presencia de relaciones entre campos diversos como el político, el publicitario y el 
periodístico. De manera tal que los medios poseen la trascendental facultad de poder 
construir un acontecimiento, para lo cual hace uso de diversas estrategias discursivas con  
efectos de sentido determinados y vinculados a una estructura de dominación particular.  
El poder simbólico, inherente a las relaciones sociales, representa la capacidad de 
denominación y clasificación del mundo  y ha constituido una dimensión importantísima 
a lo largo de este trabajo. La facultad de hacer uso o de disponer de esta violencia 
simbólica genera y posteriormente legitima una cosmovisión particular a través de la 
cual se delimita la forma en que se perciben las ideas. Este poder actúa “moldeando”  las 
representaciones  o visiones que se difunden sobre los fenómenos sociales, como es el 
caso del discurso de El Ancasti sobre el conflicto de mina La Alumbrera, donde se 
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ponderó el importante poder de denominación que posee el diario en el campo 
periodístico de la provincia de Catamarca.  
Como se describió, la temática de la megaminería ha tenido protagonismo en la agenda 
del diario El Ancasti durante febrero de 2012.  En su narrativa se ha  constatado, 
mediante el análisis, la interacción de dimensiones importantes como la ideología, el 
Estado y el discurso. Con el fin de entender las relaciones de estos, se ha provisto de un 
recorrido histórico que contextualizó las características que adoptan el nuevo 
extractivismo y el modo en que el Estado ha pasado a protagonizar un papel clave en el 
acrecentamiento y avance de grandes proyectos de explotación de recursos naturales.  
Desde la instalación de la mina  en la provincia de Catamarca, los sucesivos gobiernos 
han acompañado el despliegue de las compañías transnacionales a través de  la sanción 
de  leyes que promovieron la actividad. Además, con el fin de lograr la aceptación social 
del pueblo llamada licencia social,  se establecieron  alianzas con medios de notable 
alcance como es Multimedios  Ancasti. En este sentido se expuso en este trabajo cómo 
se  construyó un posicionamiento particular del Estado a partir de atribuirle  roles y 
conformando así una estructura de dominación simbólica pro minera. El gobierno es un 
actor clave en la relación que establece con las mineras con el fin de proveerles un 
marco jurídico acorde asumiendo además un protagonismo en las políticas sociales 
impartidas. La narrativa de El Ancasti generó así la legitimidad de sectores 
gubernamentales y pro minero como un agente con autoridad para opinar. Esto se realizó 
a través  de las innumerables citas de voces pro minera que ganaron espacio en sus 
páginas e invisibilizando  las voces contrarias de los antimineros. Sin embargo, el Estado 
es también criticado por el periódico por su ineficacia en el logro de un diálogo 
fructífero con los opositores a la megaminería. Es decir, que para El Ancasti la actividad 
no es el causante en sí del conflicto,  sino la escasa concientización acerca de la “edad de 
oro” que la minería a cielo abierto promete, como también de  la inoperancia de algunos 
funcionarios.  
De modo que Poder, Estado, y Discurso conformaron los elementos claves que 
permitieron establecer relaciones analíticas y entender las lógicas de dominación 
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subyacente que operan en el discurso de El Ancasti . En esta configuración discursiva, el 
Estado constituye, un actor que protagoniza el rol de intermediario  entre la empresa 
transnacional y la sociedad,  a los fines de direccionar y concertar los cuestionamientos 
al modelo extractivo. El aparato estatal, en la ideología que difunde el diario, también 
cumple un papel clave en la función de redistribuir las regalías, para que éstas se 
traduzcan en desarrollo y progreso en regiones del país históricamente relegadas en lo 
social, económico y cultural.   
Por tanto, a través de construcciones metafóricas y nominalizadas, el discurso de El 
Ancasti conduce, en el imaginario social, a experimentar  percepciones  como  amenaza, 
invasión e inseguridad respecto a la figura del antiminero.  Así mismo, las fotografías 
refuerzan la visualización de estos últimos como seres “fundamentalistas” e incluso 
“violentos”, lo cual desencadena la sensación de peligro para el conjunto social 
legitimando la figura de la gendarmería como representante del Estado facultado para 
lograr mantener la paz. . En la construcción del conflicto realizada por el diario, se 
deslegitima así  al actor social antiminero y por ende a sus convicciones, su leitmotiv. 
Por medio de la semejanza del conflicto a una guerra, o al compararlo  con un “estado de 
sitio”, se conduce a la sensación del   modelo del orden puesto “en riesgo” lo cual podría 
solucionarse  con  la acción de la fuerza de seguridad. 
Así mismo, la representación del fenómeno social que realiza el diario es, por su parte, 
cimentada en la construcción continua de antítesis como  centro-periferia (pro mineros 
provincianos- anti mineros foráneos), desarrollo-subdesarrollo, orden-conflicto, las 
cuales se traducen en polarizaciones al estilo de la clásica división civilización-barbarie, 
donde esta última claramente incluye a aquellos que no se alistan tras las prerrogativas 
de la mega minería.  Respecto al contrato de lectura entre el diario y el lector, puede 
decirse que la creencia que se transmite acerca de la oportunidad histórica que ofrecen 
los emprendimientos mega mineros, apunta en primer lugar a un lector indeciso, al 
paradestinatario de Verón, y lo invita a ser un agente social activo en el trayecto  que 
conduce  al  “despegue” de la provincia. Al contradestinatario, por su parte, lo 
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descalifica y deslegitima presentándolo como un actor  “insurrecto”,  que se suma a 
reclamos estériles sin visión de futuro y desarrollo. 
En consecuencia, la visión transmitida por El Ancasti respecto a la inmensa oportunidad 
que tiene la provincia con la megaminería ha sido constante en su discurso, y ha 
defendido esta postura en sus editoriales a través de una narrativa basada en dicotomías 
donde las divisiones resultan tajantes: minería es igual a futuro pujante y la no minería 
es sinónimo de retroceso.  Este estudio se ha cincunscripto  a un suceso específico de 
febrero del 2012, puede que sean precisos estudios posteriores que den cuenta de la 
continuidad o no del posicionamiento a favor de la megaminería por parte de El Ancasti. 
Para mediados del año 2018 se ha acordado el cierre de la mina en Bajo de la 
Alumbrera. Según últimos artículos de El Ancasti, muchos de los ex trabajadores de la 
empresa han instalado almacenes, servicios de remisería, o negocios de poco impacto 
económico en el territorio. Serían interesantes también  nuevos estudios acerca de si el 
discurso de El Ancasti ha cambiado su posición respecto a la política megaminera luego 
del cierre de Bajo La Alumbrera, en el marco de un nuevo gobierno nacional que ha 
retirado las retenciones para las exportaciones  mineras. 
Los medios de comunicación juegan un rol preponderante al momento de ser difusores 
de voces, constructores de realidad y es por ello que la apertura de nuevas alternativas de 
comunicación más democráticas en un marco de  pluralidad de voces se hace necesaria. 
Si bien dichos medios en su mayoría están ligados a  intereses que dependen de campos 
como el publicitario, el económico y el político, es menester desarrollar ámbitos de 
discusión  donde se fomenten análisis críticos de los discursos dominantes para así, 
como comunicadores sociales, concientizar sobre la valía de los recursos del país y de 
nuestras tierras. Una mirada humanista y holística que contemple el respeto a los  
derechos de todos, pero principalmente, al derecho de un ambiente sano y libre  de 
contaminación.  
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Principales conflictos generados por la explotación de la Mina Bajo la Alumbrera  
 
 
          Según la página online de la misma empresa, esta mina es uno de los principales 
yacimientos metalíferos del mundo que se explota a cielo abierto. Originariamente allá 
por el año 1997 se invirtieron unos US$ 1.200 millones para empezar con la explotación 
que se efectúa con cuatro palas eléctricas de gran escala y se transporta a través de una 
flota de 36 camiones mineros con capacidad para 220 toneladas. En el año 2006, la 
inversión de la mina asciende a 1.663 millones de dólares. 
Los procesos que, según la empresa, se utilizan para la explotación son trituración, 
molienda y flotación de gran escala y con ello se produce un promedio anual de 650.000 
toneladas de concentrados que contienen 180.000 toneladas de cobre y 600.000 onzas de 
oro. Así mismo, la empresa minera informa que el oro se recupera en forma de oro doré 
a través de un proceso físico gravitacional y también mediante el concentrado el cual se 
procesa en refinerías internacionales para la obtención del producto final. 
A los pocos años de iniciarse la explotación a cielo abierto, se alzaron voces de protesta 
por violaciones al medio ambiente y a los derechos humanos. Veamos a continuación 
algunas de las denuncias. 
Según  un documento realizado por la agrupación NO a la Mina “Nubes de polvo 
llueven sobre la ciudad debido a que los vientos llevan los elementos que son 
dinamitados como parte del proceso de extracción. Los especialistas advierten que la 
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remoción de las montañas de rocas acelera la producción de sulfuros, que con el aire y el 
agua producen drenajes y lluvias ácidas, con su contaminación a cuestas.”30 
En el año 1999 el Director de Medio Ambiente de la Provincia de Tucumán realiza una 
denuncia penal en el Juzgado Federal de Tucumán contra Minera Alumbrera por la 
presunta violación a la Ley Nacional de Residuos Peligrosos (24.051). Dicha denuncia 
se origina a causa de la contaminación del canal DP2 por los efluentes de la planta de 
filtros en los Ranchillos, Tucumán. 
Los años siguientes continuaron sin demasiados sobresaltos hasta el año 2003 cuando el 
Ing. Héctor Nievas, ex inspector de calidad minera de la Provincia de Catamarca pone 
en evidencia por medio de su tesis de maestría aprobada en la Escuela de Minas de 
Nancy (Francia) que el dique de colas de Alumbrera tiene filtraciones contaminantes que 
perjudican la cuenca del río Vis Vis. Ese mismo año, Nievas es apartado de sus 
funciones en la Provincia. Según el documento realizado por la agrupación NO a la 
mina: “La empresa reconoció las pérdidas e instaló un sistema de retrobombeo para que 
la solución que escapa al corral minero vuelva a él. Cuando la empresa deje de operar y 
se retire de la zona el bombeo cesará pero las filtraciones continuaran.” 
En el año 2004, un grupo de campesinos de la zona del río Vis-Vis, a 2 km de la mina, 
más concretamente la familia Casas Flores demandaron a la Alumbrera ya que según 
sostenían se habían derramado desechos tóxicos al río y se vieron afectados en su 
actividad agrícola debiendo dejar el lugar. Se pudo comprobar dicha contaminación el 
año siguiente, 2005, por parte de algunos científicos. 
Se ha evidenciado a lo largo de estos años enfrentamientos y discusiones cruzadas entre 
no sólo políticos, defensores del medio ambiente y activistas sino también entre los 
vecinos y familiares provocando resquebrajamientos en las relaciones sociales de 
aquéllas localidades. 
                                                          
30 NO a la mina de Esquel es una agrupación vecinal de dicha ciudad que luego se extendió a otras localidades de la 
Cordillera de los Andes. Su principal reivindicación, aunque no la única, es la oposición a la minería de gran escala a cielo 
abierto (llamada megaminería en Argentina) por los efectos que tiene sobre su modo tradicional de vida y su medio 
ambiente. http://www.noalamina.org/ 
147 
 
Por lo publicado en el documento de NO a la mina mencionado con anterioridad, la 
empresa “ha violado zonas protegidas en Tafi del Valle, Tucumán, ya que una línea de 
alta tensión tendida por la empresa está en tierras que forman parte del Camino del 
Inca.” También en el 2004 se produce el primer derrame que fuera reconocido 
públicamente por la minera. Ocurrió en la localidad de Villa Vil en donde se diseminó 
material concentrado por el río e inmediaciones y los pobladores quedaron sin servicio 
de agua por 72 horas. 
El año siguiente, 2005, a fin de evitar una demanda de parte del Gobierno de Tucumán, 
la minera realiza obras de infraestructura por un monto total de 22 millones de pesos. 
Este acuerdo fue rechazado por organizaciones ambientalistas de Tucumán y los pueblos 
originarios calificando dicho acuerdo de perverso y demandando una total reparación de 
los daños causados.Para octubre de ese año también se realiza una denuncia por parte del 
Defensor del Pueblo de la Provincia de Santiago del Estero a causa de la contaminación 
del dique frontal de Termas de Río Hondo. 
Nuevos derrames se produjeron en la localidad de Villa Vil para el año 2006 inquietando 
ya a algunos legisladores provinciales  y logrando la intervención del Juez de Minas 
Guillermo Cerda quién solicitó se modifique el trazado del ducto y que no pase por el 
lecho del río. Esta medida nunca fue cumplida por parte de la minera. 
En el año 2007 se produce otro derrame a causa de la rotura del mineraloducto en las 
cumbres de Santa María y en consecuencia el escurrimiento del concentrado por la 
quebrada. Durante ese mismo año, la Secretaría de Ambiente de la Nación comprobó 
que existía contaminación de los ríos cerca de la localidad Aconquija debido a los 
defectos del mineraloducto. Frente a ésta denuncia, la minera construyó piletones para 
evitar más contaminaciones. La comunidad de Aconquija se movilizó por ese entonces 
cortando rutas hasta diciembre de ese año. 
Ya para el año 2008 se dicta el autoprocesamiento del vicepresidente y gerente 
comercial de la minera, Julián Rooney a la causa por violación a la Ley de residuos 
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peligrosos. La causa aún continúa abierta y mediante objeciones la empresa ha evitado el 
juicio oral y público.* 
*Extraído de Cronología de los delitos ambientales de La Alumbrera, Del Anexo 2 del 
libro 15 mitos y realidades de la minería transnacional en la Argentina. El 
Colectivo/Ediciones Herramienta, 2011, consultado el 19/12/2014, 
http://www.herramienta.com.ar/content/cronologia-de-los-delitos-ambientales-de-la-
alumbrera) 
 
Ley 26.639 – Régimen de Presupuestos Mínimos para la Preservación de los 
Glaciares y del Ambiente Periglacial. 
 
ARTICULO 1º — Objeto. La presente ley establece los presupuestos mínimos para la 
protección de los glaciares y del ambiente periglacial con el objeto de preservarlos como 
reservas estratégicas de recursos hídricos para el consumo humano; para la agricultura y 
como proveedores de agua para la recarga de cuencas hidrográficas; para la protección 
de la biodiversidad; como fuente de información científica y como atractivo turístico. 
Los glaciares constituyen bienes de carácter público. 
ARTICULO 2º — Definición. A los efectos de la presente ley, se entiende por glaciar 
toda masa de hielo perenne estable o que fluye lentamente, con o sin agua intersticial, 
formado por la recristalización de nieve, ubicado en diferentes ecosistemas, cualquiera 
sea su forma, dimensión y estado de conservación. Son parte constituyente de cada 
glaciar el material detrítico rocoso y los cursos internos y superficiales de agua. 
Asimismo, se entiende por ambiente periglacial en la alta montaña, al área con suelos 
congelados que actúa como regulador del recurso hídrico. En la media y baja montaña al 
área que funciona como regulador de recursos hídricos con suelos saturados en hielo. 
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ARTICULO 3º — Inventario. Créase el Inventario Nacional de Glaciares, donde se 
individualizarán todos los glaciares y geoformas periglaciares que actúan como reservas 
hídricas existentes en el territorio nacional con toda la información necesaria para su 
adecuada protección, control y monitoreo. 
ARTICULO 4º — Información registrada. El Inventario Nacional de Glaciares deberá 
contener la información de los glaciares y del ambiente periglacial por cuenca 
hidrográfica, ubicación, superficie y clasificación morfológica de los glaciares y del 
ambiente periglacial. Este inventario deberá actualizarse con una periodicidad no mayor 
de CINCO (5) años, verificando los cambios en superficie de los glaciares y del 
ambiente periglacial, su estado de avance o retroceso y otros factores que sean 
relevantes para su conservación. 
ARTICULO 5º — Realización del Inventario. El inventario y monitoreo del estado de 
los glaciares y del ambiente periglacial será realizado y de responsabilidad del Instituto 
Argentino de Nivología, Glaciología y Ciencias Ambientales (IANIGLA) con la 
coordinación de la autoridad nacional de aplicación de la presente ley. 
Se dará intervención al Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y 
Culto cuando se trate de zonas fronterizas pendientes de demarcación del límite 
internacional previo al registro del inventario. 
ARTICULO 6º — Actividades prohibidas. En los glaciares quedan prohibidas las 
actividades que puedan afectar su condición natural o las funciones señaladas en el 
artículo 1º, las que impliquen su destrucción o traslado o interfieran en su avance, en 
particular las siguientes: 
a) La liberación, dispersión o disposición de sustancias o elementos contaminantes, 
productos químicos o residuos de cualquier naturaleza o volumen.Se incluyen en dicha 
restricción aquellas que se desarrollen en el ambiente periglacial; 
b) La construcción de obras de arquitectura o infraestructura con excepción de aquellas 
necesarias para la investigación científica y las prevenciones de riesgos; 
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c) La exploración y explotación minera e hidrocarburífera. Se incluyen en dicha 
restricción aquellas que se desarrollen en el ambiente periglacial; 
d) La instalación de industrias o desarrollo de obras o actividades industriales. 
ARTICULO 7º — Evaluación de impacto ambiental. Todas las actividades proyectadas 
en los glaciares y en el ambiente periglacial, que no se encuentran prohibidas, estarán 
sujetas a un procedimiento de evaluación de impacto ambiental y evaluación ambiental 
estratégica, según corresponda conforme a su escala de intervención, en el que deberá 
garantizarse una instancia de participación ciudadana de acuerdo a lo establecido en los 
artículos 19, 20 y 21 de la Ley N° 25.675 —Ley General del Ambiente—, en forma 
previa a su autorización y ejecución, conforme a la normativa vigente. 
Se exceptúan de dicho requisito las siguientes actividades: 
a) De rescate, derivado de emergencias; 
b) Científicas, realizadas a pie o sobre esquíes, con eventual toma de muestras, que no 
dejen desechos en los glaciares y el ambiente periglacial; 
c) Deportivas, incluyendo andinismo, escalada y deportes no motorizados que no 
perturben el ambiente. 
ARTICULO 8º — Autoridades competentes. A los efectos de la presente ley, será 
autoridad competente aquella que determine cada jurisdicción. En el caso de las áreas 
protegidas comprendidas por la Ley N° 22.351, será autoridad competente la 
Administración de Parques Nacionales. 
ARTICULO 9º — Autoridad de aplicación. Será autoridad de aplicación de la presente 
ley el organismo nacional de mayor nivel jerárquico con competencia ambiental. 
ARTICULO 10. — Funciones. Serán funciones de la autoridad nacional de aplicación: 
a) Formular las acciones conducentes a la conservación y protección de los glaciares y 
del ambiente periglacial, en forma coordinada con las autoridades competentes de las 
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provincias, en el ámbito del Consejo Federal de Medio Ambiente (COFEMA), y con los 
ministerios del Poder Ejecutivo nacional en el ámbito de sus respectivas competencias; 
b) Aportar a la formulación de una política referente al cambio climático acorde al 
objetivo de preservación de los glaciares y el ambiente periglacial, tanto en la órbita 
nacional, como en el marco de los acuerdos internacionales sobre cambio climático; 
c) Coordinar la realización y actualización del Inventario Nacional de Glaciares, a través 
del Instituto Argentino de Nivología, Glaciología y Ciencias Ambientales (IANIGLA); 
d) Elaborar un informe periódico sobre el estado de los glaciares y el ambiente 
periglacial existentes en el territorio argentino, así como los proyectos o actividades que 
se realicen sobre glaciares y el ambiente periglacial o sus zonas de influencia, el que será 
remitido al Congreso de la Nación; 
e) Asesorar y apoyar a las jurisdicciones locales en los programas de monitoreo, 
fiscalización y protección de glaciares; 
f) Crear programas de promoción e incentivo a la investigación; 
g) Desarrollar campañas de educación e información ambiental conforme los objetivos 
de la presente ley; 
h) Incluir los principales resultados del Inventario Nacional de Glaciares y sus 
actualizaciones en las comunicaciones nacionales destinadas a informar a la Convención 
Marco de Naciones Unidas sobre Cambio Climático. 
ARTICULO 11. — Infracciones y sanciones. Las sanciones al incumplimiento de la 
presente ley y de las reglamentaciones que en su consecuencia se dicten, sin perjuicio de 
las demás responsabilidades que pudieran corresponder, serán las que se fijen en cada 
una de las jurisdicciones conforme el poder de policía que les corresponde, las que no 
podrán ser inferiores a las aquí establecidas. 
Las jurisdicciones que no cuenten con un régimen de sanciones aplicarán 
supletoriamente las siguientes sanciones que corresponden a la jurisdicción nacional: 
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a) Apercibimiento; 
b) Multa de CIEN (100) a CIEN MIL (100.000) sueldos básicos de la categoría inicial 
de la administración pública nacional; 
c) Suspensión o revocación de las autorizaciones. La suspensión de la actividad podrá 
ser de TREINTA (30) días hasta UN (1) año, según corresponda y atendiendo a las 
circunstancias del caso; 
d) Cese definitivo de la actividad. 
Estas sanciones serán aplicables previo sumario sustanciado en la jurisdicción en donde 
se realizó la infracción y se regirán por las normas de procedimiento administrativo que 
corresponda, asegurándose el debido proceso legal, y se graduarán de acuerdo a la 
naturaleza de la infracción. 
ARTICULO 12. — Reincidencia. En caso de reincidencia, los mínimos y máximos de 
las sanciones previstas en los incisos b) y c) del artículo anterior podrán triplicarse. Se 
considerará reincidente al que, dentro del término de CINCO (5) años anteriores a la 
fecha de comisión de la infracción, haya sido sancionado por otra infracción de causa 
ambiental. 
ARTICULO 13. — Responsabilidad solidaria. Cuando el infractor fuere una persona 
jurídica, los que tengan a su cargo la dirección, administración o gerencia, serán 
solidariamente responsables de las sanciones establecidas en la presente ley. 
ARTICULO 14. — Destino de los importes percibidos. Los importes percibidos por las 
autoridades competentes, en concepto de multas, se destinarán, prioritariamente, a la 
protección y restauración ambiental de los glaciares afectados en cada una de las 
jurisdicciones. 
ARTICULO 15. — Disposición transitoria. En un plazo máximo de SESENTA (60) 
días a partir de la sanción de la presente ley, el IANIGLA presentará a la autoridad 
nacional de aplicación un cronograma para la ejecución del inventario, el cual deberá 
comenzar de manera inmediata por aquellas zonas en las que, por la existencia de 
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actividades contempladas en el artículo 6º, se consideren prioritarias. En estas zonas se 
deberá realizar el inventario definido en el artículo 3° en un plazo no mayor de CIENTO 
OCHENTA (180) días. 
Al efecto, las autoridades competentes deberán proveerle toda la información pertinente 
que el citado instituto le requiera. 
Las actividades descritas en el artículo 6º, en ejecución al momento de la sanción de la 
presente ley, deberán, en un plazo máximo de CIENTO OCHENTA (180) días de 
promulgada la presente, someterse a una auditoría ambiental en la que se identifiquen y 
cuantifiquen los impactos ambientales potenciales y generados. En caso de verificarse 
impacto significativo sobre glaciares o ambiente periglacial, contemplados en el artículo 
2° las autoridades dispondrán las medidas pertinentes para que se cumpla la presente ley, 
pudiendo ordenar el cese o traslado de la actividad y las medidas de protección, limpieza 
y restauración que correspondan. 
ARTICULO 16. — Sector Antártico Argentino. En el Sector Antártico Argentino, la 
aplicación de la presente ley estará sujeta a las obligaciones asumidas por la República 
Argentina en virtud del Tratado Antártico y del Protocolo al Tratado Antártico sobre 
Protección del Medio Ambiente. 
ARTICULO 17. — La presente ley se reglamentará en el plazo de NOVENTA (90) 
días a partir de su publicación en el Boletín Oficial. 
ARTICULO 18. — Comuníquese al Poder Ejecutivo nacional. 
DADA EN LA SALA DE SESIONES DEL CONGRESO ARGENTINO, EN BUENOS 
AIRES, A LOS TREINTA DIAS DEL MES DE SEPTIEMBRE DEL AÑO DOS MIL 
DIEZ. 
 
 
